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INTRODUCCIÓN


Se narran aquí unos cuantos relatos que procuran ser amenos y formativos. Amenos, para que el libro sea agradable de leer. Formativos, para que se obtenga algún provecho de su lectura.
DE UN CASTILLO AZUL

Las primeras aventuras tienen lugar en un castillo azul, y narran historias en torno al príncipe Segis, el mago Merlín, el malvado Bordug, la princesa Margarita, etc.
EL ASESINO


El malvado Bordug había intentado varias veces matar al rey del castillo azul, por ejemplo en la famosa aventura de Mateo el flechero, que ya se contó en su momento. Para esta otra ocasión, llamó a un asesino y le explicó el plan:

- Secuestramos al embajador de un castillo lejano, y ocupas su lugar. En la recepción, los caballeros azules de la guardia estarán relajados. Entonces presentas al rey tu regalo, que es una pequeña ballesta plateada. Al mostrarla, disparas con ella este dardo envenenado y listo.

- Tengo entendido que Merlín ha dispuesto una barrera mágica en las recepciones, de modo que las flechas y lanzas chocan con algo invisible y caen.

- Por eso estarán todos confiados. No saben que este dardo está encantado y atraviesa las barreras mágicas.

*      *      *


Mientras tanto en el castillo azul, Merlín enseña a Segis un artilugio. Parece un móvil con una pantalla pequeña que puede ponerse roja o verde.

- Es un buscador de verdades. Si se pone rojo es falso, la respuesta es negativa. Si queda verde es un sí, una verdad. Vamos a probarlo. Primero se aprieta este botón, luego se pregunta:

. “¿El príncipe Segis es el mejor espadachín del castillo azul?” No, rojo.

. “¿Al príncipe Segis le conviene estudiar?” Sí, verde.

. “¿El príncipe Segis es el más guapo del castillo? No, rojo.

- Te será valioso cuando estés enfadado o triste o perezoso, cuando algún sentimiento te domine. Preguntas por los motivos de tu situación o por la decisión correcta, y saber la verdad te ayudará a sobreponerte.

- ¿Ejemplos?

- Por ejemplo, si preguntas “¿debo seguir enfadado?”, probablemente te saldrá no, rojo. Si preguntas “¿debo dedicar más tiempo a rezar?”, es bastante posible que salga sí, verde.

- Empieza a estar interesante.

- Es muy interesante conocer la verdad. Sobre todo saber el verdadero bien que debe seguirse es una ayuda estupenda para tomar buenas decisiones, sin excusas. Es importante distinguir el bien del mal. Quédatelo unos días y busca lo verdadero. Aprende a guiarte no por tus gustos, sino por lo verdaderamente bueno. Que tu guía no sean las apetencias, sino la verdad.

- No debo guiarme por los gustos, sino por lo conveniente.

- Exacto. Los animales se guían por las apetencias. Los hombres buscamos lo verdaderamente bueno.

*      *      *

- Majestad, un enviado del sureste pide audiencia.

- Que pase.


El embajador empezó su discurso ante el rey… En un lateral, el príncipe usaba su buscador de verdades, y se le ocurrió preguntar en voz baja:

. “¿El embajador es un enemigo?” Sí, verde.

Segis se asustó. En esos momentos, el emisario termina su discurso.

. “¿El embajador intentará matar al rey?” ¡Sí, verde!

El asesino saca el paquete con el regalo.

. “¿Utilizará una flecha?” Sí, verde.

El emisario casi ha desempaquetado la ballesta plateada.

. “¿La barrera de Merlín bloqueará la flecha?” ¡No, Rojo!

Al instante, Segis saltó, corrió como nunca en su vida, alargó la mano al llegar, y el escudo que llevaba interceptó el dardo asesino. Clac.


Es importante conocer la verdad y seguirla.

LA MÁGICA CAPERUZA


El príncipe Segis se ha puesto en modo imparable. Pero en el sentido malo. Si fuera en buen plan, imparable sería aquella persona que no se rinde ante las dificultades, sino que las supera por su constancia y tenacidad. Esto es bueno. Muy bueno.


Imparable en mal sentido significa dejarse llevar por las apetencias y no saber dominarse. Así sucede a los esclavos del móvil, de la play, de la bebida, el sexo, la juerga… Empiezan y les cuesta mucho controlarse.


El caso de Segis era este último y fue de repente. Sus padres notaron que comía y comía sin parar. Y se extrañaron porque antes no era así. Merlín también se dio cuenta, y con ayuda de su bastón detectó un hechizo de Bordug. El mago explicó a Segis y a los reyes:

- Se trata del hechizo “no te paras”,
 que provoca descontrol en los gustos. El afectado no es capaz de dominarse a sí mismo. Le puede dar por comer, beber, pelearse…

- ¿Cómo recibió el embrujo?

- Es un hechizo que se transmite solo por contacto. Probablemente un pajarraco de Bordug le haya tocado hace poco.

- Sí. Ayer me atacó uno. Ralf se ocupó de que no ataque a nadie más.

- ¿Cómo se cura?

- Se usan dos cosas: la mágica caperuza y la caja mágica. La mágica caperuza es una especie de gorro con visera abatible que permite cubrir los ojos. Si se deja de ver lo que se desea, el hechizo disminuye. Cuando el sombrero detecta que el hechizo actúa mucho, baja la visera automáticamente, y lanza un contrahechizo sencillo.

- ¿Y la caja mágica?

- La caperuza no cura, sólo detiene por un rato el hechizo. Para curarlo es necesario que Segis se entrene a controlar sus gustos para recuperar el dominio propio perdido. Aquí interviene la caja mágica. Os explico como funciona. Traed las golosinas de Segis.

Las trajeron y las metieron en la caja. Cupieron todas y fue curioso porque siempre cabían más por mucho que echaban. Luego, Merlín bajó la tapa. Poc. Y entregó la caja a Segis. Le explicó:

- Cada vez que abras la caja saldrá una golosina. Solo una. Luego, estará un rato sin que salga otra. Las verás en el fondo, pero no podrás tocarlas. Tu hechizo intentará que tomes más y más, pero no será posible. Así aprendes a aguantarte con un solo dulce, y con el tiempo recuperas el autocontrol perdido.

- ¿Se cura alguna vez?

- Sí. Cuando seas capaz de tomar la golosina y volverla a dejar en la caja será la señal de que los efectos del hechizo han terminado.

- Eso ya puedo hacerlo ahora.

- Ojalá. Prueba, pero ten la caperuza puesta.


Entonces Segis abrió la caja. Dentro había una golosina. La tomó y se la zampó.

- ¡Pero si quería devolverla!

- El hechizo aún te domina bastante. De hecho continúa.


Así era. Segis seguía buscando más golosinas. Metía la mano en la caja una y otra vez. Dio la vuelta a la caja y la agitaba a ver si salían más dulces, pero no caían. Al poco, la caja se cerró sola. Poc. El príncipe la volvía a abrir intentando atrapar chucherías una y otra vez, muy ansioso. De pronto cayó la visera de la mágica caperuza. Y Segis se calmó.

- Ya lo ves, Segis. No dejes de llevar la mágica caperuza.

- Es un sombrero muy bonito. ¿Por qué lo llama caperuza?

- Suena más mágico. Si dijera gorra, parece que vamos a jugar al béisbol. Si decimos sombrero, parecería que fueras un señor mayor. En cambio, el nombre de caperuza le da un aire mágico.


Pasaron las semanas y Segis batallaba por dominarse a sí mismo. Cada vez controlaba mejor sus gustos. Hasta que un día tomó una golosina de la caja y pensó: “mejor me controlo un poco y la dejo para después”. Y depositó de nuevo el dulce en la caja.


En ese momento la mágica caperuza se levantó de la cabeza del príncipe y salió volando. Al quedarse sin ella, Segis fue corriendo a la torre de Merlín para pedirle otra. El mago le explicó que era la señal de que ya estaba libre del hechizo. La caperuza volvía a su dueño, y allí estaba sobre la mesa.


Merlín se quedó también la caja mágica y de vez en cuando tomaba dos golosinas. Una de las ventajas de ser mago es poder cambiar la magia de la caja, y Merlín era algo goloso.


Segis continuó esforzándose en dominar sus caprichos, y así se hizo un muchacho más fuerte. Esos días iba a menudo a visitar a Merlín y a la caja mágica. El príncipe tomaba un dulce y el mago dos. Entonces Segis protestaba y los dos se reían.


Y mientras ellos reían, la cajita se cerró, y este cuento se acabó.
REGALOS AL REY


No somos dioses sino criaturas, y deseamos ofrecer cosas a Dios. Le presentamos el trabajo, los esfuerzos y mortificaciones. Nos gustaría dedicar la vida entera a Quien entregó su vida por nosotros. Y le ofrecemos también la santa misa.


La misa es la renovación del sacrificio de la cruz. En cada misa, nuestro señor Jesucristo se entrega de nuevo al Padre rogando por nosotros. La misa es el presente más valioso que podemos ofrecer a Dios.


No somos dioses, sino criaturas, y deseamos ofrecer cosas a Dios. También en esta historia quieren ofrecer cosas al rey.

*      *      *

Un pajarraco de Bordug se dirige al castillo azul. De sus garras poderosas cuelga una especie de caja plana sostenida por unos cordeles. Cuando el castillo estaba próximo, sucedieron tres cosas casi simultáneas:

. Los guardias vieron al pajarraco y prepararon sus arcos.

. La caja vio al castillo y dio un tirón hacia delante.

. El pajarraco notó el tirón, soltó los cordeles y dio media vuelta antes de llegar al alcance de las flechas.


La caja, libre de cordeles, se dirige a buena velocidad hacia el castillo. Los guardias disparan sus arcos, aciertan en la caja, y las flechas caen abolladas. La caja continúa su vuelo sin un rasguño. Las ventanas del salón del reino le abren paso, la caja se introduce y aterriza en medio de la sala, en esos momentos vacía.


Un guardia baja de la torre y avisa de lo sucedido. Enseguida se lo hacen saber a Merlín. El mago, el rey, y varios caballeros se dirigen al salón del reino. Antes de pasar, Merlín pronuncia unas palabras de protección para sus acompañantes. Entran y ven una caja plana en medio el pasillo central.


Se quedan a cierta distancia esperando instrucciones de Merlín. El mago arroja unas monedas y otros objetos a la caja. Nada sucede. Pide a un caballero que use su espada contra la caja. La espada se mella, la caja no se inmuta. Tampoco pueden moverla. Finalmente, el mago Merlín tocó la caja con la punta inferior de su bastón.


El bastón de Merlín es muy útil para detectar magias ocultas. En cuanto tocó la caja, las estrellas doradas de la parte superior titilaron, y encima de la caja se formó un arco rojizo. El mago estudió despacio el arco, y comentó: “Esta caja es una puerta que comunica con el reino de Bordug. Sólo permite el paso en una dirección: hacia Bordug. Ahora está cerrada. Sólo se abrirá cuando suceda algo previsto por Bordug”.

- ¿Qué significa esto?

- Bordug quiere llevarse algo del castillo azul. Pero no sabemos qué es, ni cuándo se abrirá la puerta.

- ¿Se puede romper el hechizo?

- Las puertas de doble sentido se pueden romper desde cualquier lado. Pero las puertas de sentido único sólo pueden romperse desde el lado de destino.

- Desde Bordug.

- Sí.

- Apañados estamos. Vamos a tener caja para rato.

- Eso me temo. He protegido a las personas que se acerquen para que nadie sea llevado al reino oscuro. Sin embargo, no es posible hacerlo también con los objetos porque serían demasiados. Así que probablemente Bordug conseguirá robar alguna cosa. Veremos qué es lo que activa la puerta.

- ¿Podemos hacer algo más?

- Sugiero poner encima un jarrón con flores. No soluciona nada, pero adorna el salón.


Pasaron las semanas y nada sucedía, de modo que la caja fue olvidada. Y llegó el cumpleaños del rey. Vinieron muchos monarcas de reinos vecinos con abundantes regalos para Segismundo. Después de la estupenda comida, quisieron ofrecer sus presentes al rey de un modo solemne y vistoso. Y organizaron un desfile de amigos por orden de llegada. Primero fueron Wlamba y Tao-Lin.


Cuando el padre de Wlamba pronunció la palabra regalo, de la caja plana salió un rayo rojo que vino a dar en la capa azul que ofrecían al rey. Y la capa preciosa desapareció. Después sucedió lo mismo con el jarrón en cerámica de colores que llevaban al rey. Dijeron la palabra regalo, de la caja plana salió un rayo rojo que dio al jarrón, y éste desapareció.


Todos quedaron sorprendidos. Merlín se levantó, aclaró las cosas, tranquilizó a los invitados y la entrega de regalos se suspendió, pues los presentes iban a parar a Bordug. Probaron a entregarlos sin decir palabras, pero se ve que la caja captaba el pensamiento o la actitud de ofrecer algo, y seguía llevando cosas a Bordug.


Durante la merienda, Segis dijo a Merlín en voz baja:

- Bueno, la caja sólo se lleva regalos.

- También se lleva alegrías. Fíjate que los invitados se quedan sin ofrecer nada, y están decepcionados. Ten en cuenta que quieren mucho al rey, que les ha hecho muchos favores y les defiende de Bordug. Desean presentarle ofrendas de agradecimiento. Y ahora quedan chafados.

- ¿Qué hacemos?

- Habla con Wlamba. Explícale lo que hace la caja. Pero no le hagáis daño a Bordug porque no se debe hacer el mal ni siquiera cuando otros lo hacen.

- ¿Hacer daño a Bordug con la caja?

- ¿Qué hace la caja?

- Lleva cosas a Bordug.

- Pues eso. Wlamba lo entenderá.


Segis salió a dar un paseo con Wlamba, que andaba muy fastidiado.

- Estamos muy agradecidos al castillo azul, donde aprendí a ser servicial, ordenado y a tener en cuenta a los demás. Queríamos regalar al rey una capa azul preciosa, y ahora la tiene Bordug.

- ¿Qué hacemos Wlamba? Merlín habló de no hacer daño a Bordug con la caja.

- …

- …

- Podemos hacer esto: bisbisbis, bisbis, bisbisbis.

- ¡Oye Wlamba, es magnífico! Y que te parece si luego: bisbis, bisbisbis, bisbis.

- ¡Estupendo!


Más tarde, entró Wlamba en el salón del reino con un pequeño saco que mantenía cerrado. Lo regaló al rey y fue a parar a Bordug, ante la gran sonrisa de Segis y Wlamba. Merlín preguntó en plan cómplice:

- ¿Qué contenían el saco?

- Dos gatos enfadados.


Los invitados aplaudieron y se rieron un buen rato. Cuando los comentarios se calmaron, Wlamba anunció radiante que Segis tenía otro regalo para el rey. Y Segis dijo solemnemente:

- Con mucho gusto regalo al rey esta caja plana que transporta cosas a Bordug.


La caja plana desapareció. Todos se levantaron aplaudiendo y quedaron felices porque pudieron ofrecer sus presentes al rey.
LA LUZ ROJA


Cuando el malvado Bordug comenzó a usar sus pajarracos solía enviarlos en pequeñas misiones, como en este caso, en que el ave volaba sobre las nubes. Cuando localizó el castillo azul, descendió en picado y arrojó un recipiente. Inmediatamente remontó el vuelo en un intento de tomar altura y evitar las flechas de los guardias. Hubo suerte y escapó.


El recipiente que el pajarraco había soltado chocó a toda velocidad en el patio del castillo azul y explotó emitiendo una luz rojiza-violeta. La gente no se acercó allí hasta escuchar la opinión de Merlín. El mago dijo: Quienes hayan mirado la luz roja vengan conmigo. Para el resto no hay peligros.


Reunido con los afectados, Merlín explicó que el problema de esa luz es que producía una visión crítica y negativa. Quienes la han mirado empiezan a verlo todo mal. Se fijan sólo en los defectos. Se vuelven críticos, quejosos, pesimistas. El ambiente a su alrededor se ennegrece. Además, ese modo de pensar negativo es algo contagioso y estropea mucho la convivencia amable.


Algunos que escuchaban empezaron a criticar y quejarse:

- ¿Por qué el rey no ha evitado esto?

- ¿Por qué los guardias no han disparado antes?

- ¿En qué se emplea el dinero de nuestros impuestos?

…


Cuando Merlín consiguió de nuevo algo de silencio, continuó: ¿Veis lo que os pasa? Todo lo pensáis mal. Nadie me ha preguntado por la solución. Sólo queréis quejaros. Es el efecto de la luz roja.


La gente se calló un poco más y Merlín continuó: Este hechizo se cura llenando la mente con ideas positivas; observando las obras buenas que los demás realizan; fijándose en lo bueno. Pero es difícil pensar así cuando uno ha recibido la luz roja. Os ayudaré con el libro de la verdad. Ahora los traigo.


Merlín se fue a buscar ejemplares para todos. Mientras el mago regresaba, los afectados empezaron a hablar entre ellos, es decir a criticarse, a protestar, a quejarse. Estaba a punto de iniciarse una pelea cuando Merlín regresó: ¿Veis como la luz roja os afecta? Antes os llevabais más o menos bien. Ahora no paráis de criticaros y el ambiente empeora por momentos.


La gente se calló. El mago sacó unos libritos y los repartió. La gente empezó a quejarse de que los libros estaban vacíos. Merlín explicó: estos libros se autoescriben solos. Cuando el libro detecta un pensamiento negativo o crítico, se oye un bip y en el libro aparece escrita la verdad, que no suele ser tan negativa. Si hacéis caso del libro, empezaréis a pensar bien y venceréis al hechizo.

- Alguno criticó por dentro: “Vaya solución más mala”. Se oyó bip, y en su libro apareció escrito: Es la única solución y es muy buena.

- Otro pensó mal: esto no se terminará nunca.

  Y en su libro leyó: el hechizo termina cuando durante un día completo tus pensamientos sean buenos.

- Entonces criticó: pues vaya idiotez; nunca me enteraré.

  Y el libro escribió: Te enterarás cuando aquí no haya escrito nada en un día.


Merlín repitió su consejo de hacer caso del libro, despidió a la gente y se fueron. En los días siguientes, los libros escribían una y otra vez. Es interesante leer lo que aparecía:

- Uno se quejaba de la comida.

  Y su libro escribió: La comida es buena, saludable, y le ha llevado varias horas de trabajo a tu madre.

- Otro se quejaba de un profesor.

  Y en su libro leyó: Es un profesor bueno que te está transmitiendo los conocimientos de la humanidad.

- Otro se quejaba de alguien que falló un gol.

  Y el libro dijo: Es cierto que falló, pero le pasaste mal.

- Otro se quejaba de un encargo: siempre me toca a mí.

  Y su libro escribió: Es una oportunidad de prestar un servicio a los demás.

- Otro decía quejoso: Estoy cansado de estudiar.

  Y su libro contestó: Pues estudia cansado.

- Otro criticaba: Lo ha hecho para fastidiarme.

  Y su libro dijo: eres tú quien se está fastidiando a sí mismo con tus críticas.

- Uno criticaba: Qué pesado.

  Y el libro añadía: Qué simpático.


Lo que los libros escribían era verdad y eran buenas ideas. Y la gente aprendió a pensar bien. Y fue una enseñanza muy valiosa. Y con el tiempo, los hechizos fueron superados.

EL JARRÓN ROTO

La responsabilidad es una cualidad interesante. Es la virtud de asumir las consecuencias de las propias decisiones, respondiendo de ellas ante alguien. Es la capacidad de dar respuesta de los propios actos. Una persona responsable toma decisiones conscientemente y acepta las consecuencias de sus actos. Sólo hay responsabilidad si existe libertad.

La manera habitual de desarrollar esta virtud es aceptar responsabilidades por las acciones realizadas. Por ejemplo, responder de los encargos recibidos. Cumplir los compromisos, las tareas, las obligaciones.

Otra manera de mejorar esta cualidad es reconocer errores y culpas. Quien no reconoce culpas puede acabar siendo asesino en serie a quien todo da igual. En este sentido, la responsabilidad mejora con la práctica de la confesión. Soy responsable de mis actos: obré mal, me arrepiento y pido perdón.

La responsabilidad ante Dios se puede fomentar meditando la pasión, lo mucho que el Señor nos ama, y el cielo que nos espera. La realidad del infierno también ayuda a la responsabilidad, al poner delante las consecuencias de los actos malos.

*      *      *


En el castillo azul, los capitanes de los caballeros se eligen entre los que destacan por sus cualidades. A veces la elección resulta fácil. Pero en ocasiones había varios caballeros excelentes que podían ser capitanes. Cuando había dudas se acudía a la prueba del jarrón roto.


Se reunía a los candidatos y se les invitaba a pasar una semana en la zona real del castillo para conocerles mejor y elegir un capitán entre ellos. Se les añadía que se valorará especialmente la sinceridad y responsabilidad de los caballeros. En esta ocasión eran tres los candidatos.


Los días pasaban y los caballeros mostraban sus excelentes cualidades. Hasta que llegó el jueves con la prueba del jarrón roto. Ese día se les comunicaba que debían permanecer en su habitación hasta que se les llamara para domar un caballo nuevo. Así el último no tenía ventajas de haber visto más tiempo al animal.


En un pasillo estaba el famoso jarrón con este letrero: “Este jarrón tiene un valor incalculable, y es un recuerdo especial del rey”. El letrero era bastante verdadero porque el jarrón servía para esta prueba, y traía buenos recuerdos al rey. Pero apenas valía dinero.


Esa tarde, Merlín había lanzado un sencillo hechizo de rotura al paso de caballeros, y todo estaba preparado. Se llamaba al primer caballero indicándole que se diera prisa en bajar al patio, por el camino más corto. La ruta más breve transcurría por cierto pasillo donde un delicado jarrón aguardaba al girar una esquina.


Cuando el caballero pasaba, el jarrón se chocaba con él, caía al suelo y se rompía en los 512 pedazos que Merlín había establecido. El caballero veía el estropicio y continuaba su camino porque le habían dicho que se diera prisa. Así llegaba al patio y procedía a la doma del caballo, que no tiene mayor importancia en esta historia.


Mientras tanto, Merlín recomponía el jarrón y lo preparaba como antes. Luego se llamaba a los siguientes caballeros y la escena se repetía con cada uno, de modo que al final los tres caballeros habían roto el jarrón.


Terminada la doma del caballo, se dirigían a un salón donde el rey les explicaba: “Me acaban de informar que probablemente uno de ustedes ha roto el famoso jarrón. El error me parece serio de modo que el descuidado caballero deberá abandonar inmediatamente la zona real del castillo.


Sin embargo, no quiero que pase el sofoco de reconocerlo delante de los demás. Regresarán los tres a su habitación, y solo dos vendrán a cenar. El tercero habrá redactado una nota breve de despedida y no podrá ser capitán este año. Pero agradeceré su sinceridad.


Si los tres se presentan a cenar, entiendo que uno no ha querido reconocer su culpa, pero no tomaré ninguna medida más. Continuarán su estancia aquí normalmente y el domingo elegiré al capitán.”


Los tres caballeros eran sinceros. Recogieron sus cosas y redactaron la nota de despedida. Luego se les hacía volver al salón y se les contaba la historia del jarrón tres veces roto. Había algunas risas y la vida continuaba.


¿A quién se elegía capitán? Al que asumía su responsabilidad con menos excusas. Leamos las tres notas que escribieron este día:

- “Reconozco que rompí el jarrón, pero fue sin querer debido a que el pasillo estaba oscuro y un sirviente me dijo que bajara aprisa”.

- “Yo lo rompí, pero fue porque alguien había descolocado el jarrón poniéndolo demasiado cerca del camino, y me dijeron que había prisa”.

- “Reconozco que rompí el jarrón. Asumo mi responsabilidad y les agradezco la estancia estupenda con ustedes”.


Este último fue el único que no echó las culpas a otro ni se excusó. Y fue el capitán elegido. El rey agradeció a los tres su sinceridad, felicitó al nuevo capitán y reservó un puesto a los otros para más adelante, por su sinceridad.


Luego, Merlín rompió y reconstruyó varias veces el jarrón moviendo las piezas por el aire muy bien. Hubo aplausos para Merlín y para el nuevo capitán sincero y responsable.

LAS MUÑECAS DE MARGARITA

Margarita es una princesa chiquita y bonita como una copita de whisky con ron. Es hermana del príncipe Segis y vive en el castillo azul. Y resulta que ayer fue su cumpleaños, aunque esto importa poco en nuestra historia.


Ese día hubo fiestas y regalos, vestidos y adornos estupendos. Y lo pasaron muy bien. Sin embargo, entre tantos presentes que llegaron a la princesa, nadie se fijó en una caja especial con un lazo rojo muy grande enviada por el malvado Bordug.


Esa caja contenía dos objetos: una muñeca y una bola peluda. La bola peluda era agradable de tener entre las manos, y tenía un letrero con su nombre: Cre. La muñeca estaba tumbada entre almohadones. Esto es bastante raro porque las muñecas se usan para jugar a diversas cosas, pero si está siempre tumbada, no se puede jugar a casi nada con ella salvo a dormirla. También llevaba un letrero con su nombre: Dita. No se sabe si es Dita de Bernardita o Eduardita, de Romualdita o Leopoldita. No parece que fuera Segismundita.


Naturalmente, los dos objetos estaban hechizados por Bordug de varias maneras. Ante todo tenían el hechizo “me gusta” que obliga a desear esas muñecas como si uno no pudiera vivir sin tenerlas al lado. Además, cada una tenía sus hechizos particulares:


La muñeca Dita emitía un pensamiento que decía: “Yo como Dita”, “yo como-dita”… Así continuamente de modo que la princesa se quedaba con la idea fija de llevar una vida cómoda.


La bola peluda Cre tiene dos hechizos propios. De día lograba que Margarita se fuera creyendo perfecta, sin necesidad de mejorar. Así conseguía que la princesa todavía se esforzara menos.


El hechizo último era el más curioso. Sucedía de noche, cuando el artilugio detectaba que Margarita dormía profundamente. Entonces la bola peluda Cre se dividía en dos mitades, y cada medio cre se colocaba a un lado de la cabeza de la princesa, como auriculares pero sin tocarla para que no despertara. Entonces se ponían a repetir: yo medio cre, yo medio-cre…


Ser mediocre equivale a ser conformista, sin ideales ni metas valiosas, un tipo vulgar, sin aspiraciones ni deseos de mejorar. Y Margarita se iba quedando así.


Los tres hechizos combinados lograban que la princesa se volviera cada día más comodona, más orgullosa (por creerse perfecta) y menos interesada en conseguir alguna meta. Se pasaba los días tumbada comodita, en plan mediocre sin aspirar a nada, y encima creyéndose perfecta de modo que nadie podía sugerirle mejoras. Mal asunto.


Los padres de Margarita la notaban como seria y algo rara, pero se dijeron que sería cosa de la edad, y no buscaron soluciones, de modo que los hechizos continuaban su tarea. Eran hechizos lentos, pero si pasaba el tiempo sería difícil superarlos. Y el tiempo transcurría.


Sin embargo, hubo suerte porque Merlín pasó junto a la habitación de la princesa, y su sombrero se giró apuntando hacia allí. (El sombrero mágico del mago detecta hechizos a distancia). Merlín notó el movimiento de su sombrero, llamó a la puerta y entró.


Margarita estaba tumbada entre almohadones, como Dita y tenía en sus brazos a las dos muñecas. Merlín saludó a la princesa y se acercó diciendo:

- Déjame probar una cosa.


Y con su precioso bastón tocó un poco cada muñeca. El bastón se iluminó y mostró el tipo de hechizo escondido. (El sombrero lo señala, el bastón lo descubre, pero necesita tocar el objeto). Merlín explicó a Margarita los hechizos que le dominaban. Al principio, la princesa no lo aceptó, pero el mago dijo:

- Quizá estos hechizos no te afectan porque eres bastante perfecta.

- Exacto. Porque soy perfecta.

- ¿Ves? Es el hechizo de creerse perfecta… Por cierto, ¿te vienes a una excursión?

- No. Estoy aquí muy comodita.

- ¿Ves? El hechizo de comodidad.

- ¿Hay que hacer algo, Merlín?

- Regálame tus dos muñecas.

- Noo. Noo.

- ¿Ves? El hechizo “me gusta”.

- ¿Hay algún remedio, Merlín, por favor? No quiero ser comodona, ni orgullosa ni mediocre. Me gustaría librarme de estas muñecas.

- Pensaré algo y te digo.


Resulta que en el castillo azul había varios perros y también los reyes tenían uno, con su caseta azul incluida. Merlín explicó la situación, y a los reyes les gustó el remedio propuesto.


Ese día los reyes organizaron la merienda en los jardines, donde estaba la vivienda perruna. Los príncipes bajaron a merendar, incluida Margarita con sus dos muñecas. Merlín repartió unas bolas peludas a los cinco hermanos de la princesa, y se pusieron a jugar con el perro. Cada uno le tiraba su bola peluda y el perro se la traía.


Margarita quiso hacer lo mismo y lanzó al chucho su bola peluda. Pero el hechizo “me gusta” afectó al perro y en vez de devolver la bola a la princesa se la llevó corriendo a su caseta para guardársela. Margarita salió detrás gritando. Los demás se reían.


El perro se metió en la caseta y en ese momento una luz brilló en el interior. Merlín sonrió. Previamente el mago había preparado la caseta con magia que suprime los hechizos de lo que se introduzca. (La famosa caja anti-hechizos).


El perro liberado de su hechizo “me gusta” dejó la bola peluda en el interior de la caseta y salió a seguir jugando.


En esto llegó Margarita, dejó su muñeca en el suelo, se puso a gatas y se introdujo un poco en la caseta para recuperar su bola peluda.


Mientras la princesa se introducía en la caseta, el perro quedó algo mosqueado viendo a alguien entrar en su casa. En esto vio la muñeca del suelo, la olfateó, y al tocarla quedó afectado por el hechizo “me gusta”. Y agarró la muñeca.


Margarita salió hacia atrás de la caseta con su bola peluda y el chucho entró en ella para guardarse la muñeca, con asombro y fastidio de la princesa: “¡Será posible!”.

Una luz brilló en el interior, y Merlín sonrió aún más. El perro liberado del hechizo olvidó la muñeca en la caseta y volvió a salir a jugar. Margarita echando pestes del chucho volvió a entrar a por su muñeca y la sacó.

Entonces, la princesa quedó algo desorientada: en su cabeza ya no oía “yo como Dita”, ni “ya soy perfecta”. Tampoco le gustaban tanto la muñeca ni la bola peluda. Y como estaban sucias y llenas de babas, las tiró a la basura. Entonces se dio cuenta y sonrió mucho a Merlín. Y su sonrisa volvió a ser la de una princesa chiquita y bonita como una copita de whisky con ron.

*      *      *


¿Por qué Merlín no pudo hacer directamente los contrahechizos? Porque los hechizos ya estaban muy anclados en Margarita. En cambio, en el perro no dio tiempo a que se afincaran. Era necesario que la princesa diera sus objetos a alguien para que la conexión con ella se soltara.

*      *      *


¿Cómo insultó Margarita al perro cuando le echó pestes? Las crónicas no dan información sobre este asunto, así que solo podemos aventurar algunas posibles respuestas:

- Podría haberle gritado: “Perro más que perro, ojalá lleves una vida de perros y te den comida perruna”. Pero estas palabras no son adecuadas a una princesa y quedan descartadas.

- Podría haberle dicho: “Perro malo”. Pero esto suena demasiado cursi y Margarita no lo era.

- Tal vez pudo decir: “Perro ruin, alevoso y pendenciero”. Pero son insultos demasiado cultos.

- Quizá pudo ser: “Perro vil, mentecato y malandrín”. Pero suenan demasiado antiguos.

- Probablemente dijera: “Perro golfo y sinvergüenza; ¡habrase visto!” Estos son insultos comedidos, incluso risueños, propios de una persona educada que no pierde el dominio propio.


Para los aficionados al lenguaje, se puede añadir que la expresión “echar pestes” proviene de echar pésetes, y un pésete equivale a que te pese. Ejemplos: pese a tal, pésete tu conciencia, pésete tu cobardía, pésete tu robo vil ladrón.

EL DUENDE ALEGRE


En ocasiones el mago Merlín se va de viaje por unos días. Y a veces regresa acompañado de algún invitado. Así sucedió un día en que se presentó con un pequeño duende muy sonriente.


El duende era chiquito, vestía de verde y llevaba un sombrero rojo. Es decir, cumplía todos los requisitos para ser el clásico duende. Incluso era mago y concedía deseos. Se llamaba Perkins, como deben llamarse los duendes.


Cuando se supo que concedía deseos, todos fueron a pedirle cosas. Entonces se comprobó por qué estaba siempre sonriente: porque era un duende alegre, risueño y le gustaba hacer pequeñas bromas. Sobre todo al otorgar favores. Así resultó que cuando alguien le pedía un deseo, él lo concedía añadiendo detalles que cambiaban las cosas. Como sucedió en los casos siguientes:


Varios le pidieron un cofre lleno de monedas de oro. El primero recibió un cofre lleno de esas monedas, pero tan chiquito que solo cabían tres monedas. El segundo añadió que el cofre fuera grande, y grande lo recibió, solo que desapareció a los diez segundos. El tercero insistió en que el cofre fuera grande, no desapareciera, y que las monedas no fueran de oro falso, ni invisibles, etc. Y recibió un cofre tal como lo pedía, pero con la particularidad de que nunca podrá abrirse.


La gente aprendió a no pedir cofres, y empezó a suplicar otras cosas. Uno quiso ser el más fuerte del mundo. Y recibió ese deseo para los martes. De modo que si ese día abusaba de su fuerza, el resto de la semana los demás le devolvían los golpes.


Otra quiso ser la mujer más guapa del mundo y consiguió su deseo con un detalle que decía: “para tu marido”. Y fue un añadido muy bueno, aunque todas las mujeres poseen ese don.


Uno pidió un balón de fútbol, y recibió uno chiquito, ideal para duendes. Otro pidió ser el mejor regateador del mundo y se lo concedió mientras no llevara el balón. Uno pidió una bolsa enorme de golosinas y la recibió preciosa pero casi vacía. Y así sucesivamente.


Viendo que los deseos se esfumaban de manera tan simpática, la gente empezó a pedirle cosas no para conseguirlas, sino para reírse con la habilidad del duende para bromear. Sin embargo, hubo alguien que pidió un deseo que fue concedido sin trampas y con una gran sonrisa.


Enseguida veremos cuál fue. Pero antes reflexionemos un poco sobre nuestros deseos. ¿Qué pediríamos a un genio?: ¿objetos, dinero?, ¿fuerza, belleza?... ¿Esto es lo que preferimos?


Es curioso, pero muchos deseos humanos se refieren a asuntos materiales o corporales. Mientras que el alma y la vida espiritual quedan algo olvidadas. En cambio, pensemos un momento en lo que ruegan los santos a Dios. Suplican ir al cielo, mejorar algunas virtudes, amar más al Señor o a la Virgen, acertar en lo que agrada a Dios… Piden sobre todo asuntos espirituales.


Recordemos una frase importante de Jesús: ¿de qué sirve al hombre ganar el mundo entero si pierde su alma?
 ¿De qué sirven las cosas materiales si alejan del cielo?


Entonces uno se pregunta: ¿en qué empleo el tiempo?, ¿a qué asuntos dedico el tiempo con preferencia sobre otras cosas? ¿Lo principal es jugar y divertirme?, ¿lo principal es estudiar?, ¿o tal vez será rezar? Quizá sea interesante dedicar más tiempo a Dios, o tratar mejor a santa María.


Sigamos con nuestra historia. Un día el príncipe Segis caminaba junto a Merlín y le preguntó:

- ¿Puedo pedir algo al duende y que lo conceda sin trampas?

- Sí, claro.

- ¿Alguna pista?

- Pídele algo que al duende le guste mucho concederte.


A Segis le pareció un consejo estupendo. Se puso a pensar posibles peticiones, y cuando se encontró con el duende, después de saludarlo, le pidió:

- Quisiera el don de tratar bien a los duendes.


Entonces el duende abrió los ojos, agrandó su sonrisa, y concedió al príncipe su deseo. Y desde ese momento, Segis y el duende fueron grandes amigos.

*      *      *


Probablemente a Jesús le gustará que le pidamos el don de tratar siempre bien a su Madre.

MEDIO POBLADO


La historia que sigue trata sobre la mediocridad. La mediocridad viene a ser la actitud de quien no se propone metas grandes. Se conforma con lo mínimo. Renuncia a grandes aspiraciones. Carece de ideales valiosos. Normalmente va unida al egoísmo y a la comodidad. No intenta mejorar por miedo al esfuerzo.


Lo contrario sería la magnanimidad, que es la cualidad de quien posee un ánimo grande, valiente, que se lanza a por ideales interesantes aunque sean costosos. Es la cualidad de quien lleva a cabo grandes proyectos.


El príncipe Segis cabalgaba junto a su padre. Después de subir una colina, pararon un poco, para que los caballos descansaran. No tenían prisa. Mirando el paisaje, Segis comentó a su padre:

- ¡Qué bosque tan tupido se ve allí. Parece una selva!

- Justo en medio hay un pueblo. Antes se llamaba Cridad. Ahora le llaman Medio-Cridad. Su historia es muy curiosa. ¿Te la cuento?

- ¡Claro!, ¡me encantan las historias!


Antes era un pueblo normal, y desde esta colina se veían sus casas, calles y plazas. Y también los caminos que llegaban allí. Era como el pueblo que acabamos de pasar.


Un día el malvado Bordug arrojó un brebaje en el río que pasa junto a estos pueblos y cerca del castillo azul. La poción hizo que los habitantes que la tomaban disminuyeran de tamaño a la mitad. Así el reino sería más fácil de conquistar.


Sin embargo, toda poción tiene su antipoción. Y las de efecto veloz admiten rápida curación. Merlín sanó enseguida a todos los del castillo, y Bordug hubo de frenar sus planes de conquista.


Pero la poción de Merlín se terminó y faltaba curar a los afectados de los demás pueblos. Entonces preparó pequeñas cantimploras con todo lo necesario, salvo el agua que debía tomarse del manantial sulfuroso, bien conocido en la región.


El plan era sencillo. Se lleva a cada pueblo una de las pequeñas cantimploras. Alguien de allí va hasta el manantial donde rellena varios recipientes, y les añade lo preparado por Merlín. El pueblo lo bebe y listo.


La idea gustó mucho a todos, y de cada pueblo salían muchos voluntarios para ir al manantial, que no estaba lejos. Y así todo se arregló.


Sin embargo en el pueblo de Cridad, nadie quiso ir al manantial. Eran muy comodones y no deseaban esforzarse ni un poquito. Ni por ellos mismos, y mucho menos por los demás. Así, todos quedaron reducidos de tamaño, y al pueblo le llaman Medio-Cridad.

- ¿Y la selva?

- Ah, la selva. La fabricó un mago del pueblo, para evitar que llegaran extraños a molestarles. Eran egoístas y preferían cerrarse en sí mismos.

- ¿Están encerrados para siempre?

- No, no. La selva se puede atravesar. Pueden salir cuando quieran, pero nadie lo intenta. Fíjate que no se movieron cuando era fácil, pues ahora menos. Están atrapados por su misma comodidad.

- ¿Nadie ha salido nunca?

- De vez en cuando sale un joven de corazón grande. Se lo propone, lo intenta y lo consigue. Los jóvenes de ánimo grande superan la mediocridad.

- ¿Yo soy mediocre?

- Todos podemos caer en la mediocridad. Por ejemplo, cuando intentas estudiar lo mínimo, o rezar lo menos posible o practicar con la espada solo un poquito… Cuando regateas esfuerzos, te vuelves mediocre. En cambio, cuando te enfrentas a las dificultades con valentía y avanzas hacia metas importantes, consigues un ánimo grande, magnánimo. Así alcanzas grandes proyectos.

- ¡Quiero tener un ánimo grande!

- ¡Este es mi Segis! ¡Bravo! ¡Corazón de león!

GÓMEZ Y OTROS CHAVALES


Ahora dejamos el castillo azul, y vienen unos capítulos donde los protagonistas son algunos chavales. Uno de ellos -Gómez- aparece en varias aventuras.

EL JOVEN QUE SE OLVIDÓ


Hay muchos asuntos de la religión católica que consisten en recordar hechos pasados. Por ejemplo, la misa recuerda -y renueva- el sacrificio de Jesús en la cruz. Asimismo, el rosario nos trae a la memoria algunos sucesos de la vida del Señor en la tierra.


Viene bien recordar estas cosas para ser agradecidos con Dios, y para comportarnos bien, siguiendo las enseñanzas de Jesús, que también necesitamos repasar. De estos recuerdos trata la historia del joven que se olvidó.


Era un joven estupendo: buen estudiante, buen cristiano, buen futbolista y buen amigo. Era un joven normal, como muchos otros, también estupendos. Un día le dejaron un monopatín para probarlo y, claro, se cayó.


Sin embargo, esta caída fue especial. Porque golpeó la cabeza con el bordillo de la acera y quedó inconsciente. Sus amigos lo rodearon enseguida preocupados. Él abrió los ojos recuperando el conocimiento, se llevó la mano a la cabeza e hizo dos preguntas:

- ¿Dónde estoy?, ¿quiénes sois?

- ¿Estás de broma?, ¿no te acuerdas de nada?

- ¿Quiénes sois?

- Somos tus amigos, jugamos en tu equipo de fútbol…

- ¿Qué es fútbol?

- Un juego fantástico.

- ¿Yo sé jugar al fútbol?

- Juegas muy bien. Pasadle el balón para que dé unos toques a ver si se le ha olvidado.


Le pasaron el balón, lo controló, empezó a dar toques y los daba bien. De pronto recordó el último partido y los nombres de los compañeros de equipo. Y los partidos en el colegio y el curso que estudiaba. Y empezó a decir los nombres de sus amigos con alegría por recordarlos. Ellos también se alegraron.

- Menudo susto nos has dado. ¿Ha sido una broma?

- No, no. Era verdad. No me acordaba.

- Pues habrá que decírselo a tus padres.

- ¿Quiénes son mis padres?, ¿dónde vivo?

- ¡Venga tío, no empieces otra vez que no cuela!

- Os digo la verdad. Con el balón recordé lo relacionado con el fútbol, pero nada más. ¿Podéis acompañarme a mi casa?


Uno vivía cerca de su casa y le acompañó. Por el camino recordaba cosas de la ciudad, de los coches, de los árboles y pájaros que veía… Sin embargo, al llegar a su edificio, no recordó que fuera su casa. Llamó a la puerta y abrió su hermano. Su madre gritó desde dentro:

- ¿Quién es?

- Es Jorge, mamá. Pero está más atontado que de costumbre. Aún no me ha llamado enano gordo.


Al oír lo de enano gordo, Jorge recordó a su hermano, su casa, su madre, etc. Y todo se normalizó bastante. Sin embargo, al entrar en su habitación vio una imagen de la Virgen, y preguntó:

- ¿Quién es?

- ¡Ay! ¿No recuerdas quién es santa María?

- No.

- Pues santa María es la madre de Jesús.

- ¿Qué Jesús?


A los conocidos les pareció que estos olvidos eran especialmente terribles. Entonces, le enseñaron varias imágenes de nuestra Señora, y de Jesús, por si alguna le ayudaba a recordar. Pero no dio resultado. Y empezaron a explicarle cosas a ver si recuperaba la memoria. Le hablaron de la Creación, del pecado original… Le contaron que el Hijo de Dios se hizo hombre para salvarnos y murió por nosotros…

- ¿Jesús murió por mí?

- Sí. Eso es.

- Entonces tengo que estarle muy agradecido. Me gustaría recordarlo para agradecérselo.

- Te lo volveremos a contar más despacio.

- Sí, contádmelo todo muy bien. No quiero ser desagradecido.


Entonces, empezaron a repasar con calma la historia de Jesús y sus enseñanzas. Cada día le explicaban algo, y a veces Jorge se asombraba por lo que oía. Por ejemplo, cuando le hablaron de la Comunión quedó especialmente admirado. Y preguntó:

- Así que en la Comunión se recibe al mismo Dios. ¿Es así?

- Exacto.

- Entonces, todos los católicos irán a comulgar diariamente, ¿sí?

- Más bien no. Algunos olvidan a Quien pueden recibir.

- ¿Cómo yo lo había olvidado?

- Algo así. Lo recuerdan, pero actúan como si lo hubieran olvidado.


Y Jorge empezó a ir a misa diariamente para poder recibir a Dios muchas veces. Otro día le explicaron la confesión y preguntó:

- Así que Dios perdona los pecados cada vez que uno se confiesa…

- Eso es.

- ¿Hay que ir muy lejos para confesarse?

- Cualquier sacerdote puede confesar.

- ¡Qué bien! Entonces todos los católicos se confesarán con frecuencia.

- No todos…

- Ya sé: algunos han olvidado estas cosas como yo.

- Algo así.


Un buen día explicaban a Jorge quién es la santísima Virgen, y le contaron que es madre de Dios y madre nuestra. Le hablaron del rosario, y añadieron que a nuestra Señora le gusta especialmente. Enseguida quiso aprender a rezarlo, y esa tarde lo rezaron juntos.


Era viernes y tocaban los misterios dolorosos. El que dirigía el rosario dijo: primer misterio, la oración de Jesús en el huerto… Luego dijo: segundo misterio, la flagelación del Señor…

- Perdona que interrumpa, ¿qué es flagelación?

- Azotaron a Jesús.


Y así continuaron rezando el rosario, hasta llegar al quinto misterio: “Jesús muere en la cruz”… Al oír esto, la niebla de la cabeza de Jorge desapareció. Y comentaba:

- Con el rosario íbamos repasando la vida de Jesús: la coronación de espinas, Jesús con la cruz a cuestas… Cuando se dijo la muerte del Señor en la cruz, recordé todo. El rosario me ayudó a recordar, y ahora puedo ser agradecido con Jesús, que padeció estas cosas por mí.
COSAS DE CRISTAL


En la vida humana hay cosas más o menos valiosas, y hay asuntos más o menos frágiles. Con frecuencia coincide que las cosas valiosas suelen ser frágiles.

Una de las cosas más valiosas que tenemos es la posibilidad de vivir en gracia de Dios. La presencia del Espíritu Santo en el alma nos otorga esa gracia que nos santifica, nos diviniza, nos hace hijos de Dios. Un gran bien.

Este don de la gracia se pierde con un pecado mortal, y en este sentido es un bien algo frágil que reclama cuidados y protección. Por ejemplo, conviene huir de las tentaciones y tomar medidas de prudencia para evitar los pecados. Por ejemplo, cuidar lo que uno mira, evitar ambientes poco cristianos, etc.

También el amor a Dios y a santa María son cosas importantes que se deben cuidar, alimentar, cultivar para que no se estropeen. Las cosas frágiles se deben proteger. Dicho de otro modo: el alma es algo muy valioso que requiere numerosas protecciones, como si fuera de cristal.

*      *      *

Sobre estas cosas frágiles trata la historia de hoy que comienza en el colegio de Gómez. Jugaban al fútbol en el patio, y el balón llegó a Toni. Toni no es muy bueno jugando, pero chuta muy fuerte. También algo desviado. Y el balón rompió un ventanal del colegio. Les requisaron el balón, y quedaron algo tristes. Más tarde, vino el cristalero y puso un vidrio nuevo, pero el balón continuó en prisión.

Mientras tanto, en la casa de Gómez acaba de llegar el papá y le cuenta a su mujer:

- El jefe de la oficina viene a cenar esta noche. Y nos ha anticipado estos tres regalos: una colección de copas preciosas de cristal fino; este jarrón tallado haciendo juego con las copas. Y esta lámpara de cristal delicado de gran valor.

- ¡Precioso todo, muy bonito!

- Si quieres, ponemos todo en el salón. El jarrón puede ir encima de la mesa. Aquí. La lámpara de cristal fino parece que encaja bien junto al reloj de péndulo. Aquí. Y las copas…

- Déjalas de momento en el sofá, que las usaremos en la cena de hoy.


Poco después los papás decidieron salir de compras para preparar mejor la cena especial. Y dejaron una nota a Gómez, colocada en la puerta: “Estaremos fuera hasta las 8.00. Puedes ir a estudiar con Toni”.


Toni es un vecino que vive cerca de los Gómez. Ya conocemos sus habilidades con el balón. Todas las tardes vienen juntos del colegio. Y este día también. Al llegar a casa, Gómez leyó la nota de sus padres y dijo:

- ¡Si no hay nada que estudiar!

- ¿Y si jugamos al fútbol?

- ¡Vale! En mi jardín que es más grande.


Y entraron en el jardín de la casa de Gómez, que está junto a la ventana del salón. Y empezaron a jugar al fútbol. Al cabo de un rato, Toni chutó con especial fuerza y especial desvío. Y el balón fue derecho a la ventana del salón.


En parte hubo algo de suerte porque la ventana estaba abierta así que no rompió ese vidrio. Sino que su tremendo ímpetu vino a dar junto al reloj de péndulo, luego rebotó en la mesa, y terminó en el sofá… Y en este momento llegaron los padres de Gómez con el jefe de la empresa, dispuestos a cenar.

- ¡Hola hijo!, ¿qué hacéis?

- Jugamos al fútbol.

- ¿Y el balón?

- Dimos un chut fortísimo y se nos ha metido en el salón.


Los padres se pusieron blancos. La mamá abrió la puerta de la casa, y fue directa al salón. Entró, miró la mesa, el reloj de péndulo y el sofá; se apoyó en el marco de la puerta, y respiró aliviada. El balón había dado al otro lado del reloj de péndulo, en otra zona de la mesa, y terminó en el otro sofá. Y nada se había roto.

- En los próximos días no juguéis al fútbol en el jardín, hasta que pongamos una reja en la ventana porque las cosas frágiles se deben proteger. Por cierto, éste no es tu balón…

- Verás mamá. En el colegio rompimos un ventanal, y los profesores nos han requisado el balón.

- ¿Y…?

- Y éste nos lo ha regalado el cristalero.

EL HOMBRE QUE NO SE TUMBABA

Paco Roca era un muchacho normal que destacaba por ser un hombre de principios. Se mantenía firme en el bien aunque fuera difícil. Por ejemplo:

- Sabía que la verdad es importante, y se esforzaba por decirla, aunque fuera costoso. Era sincero y se podía confiar en él. Ser sincero es bueno y procuraba serlo.

- Tenía claro que ir a misa y comulgar es estupendo y lo hacía con frecuencia, aunque otros no fueran. Rezar es bueno y procuraba hacerlo.

- Quería tratar bien a la gente, y no se burlaba de los demás, aunque toda la clase lo hiciera. Si la broma era suave y simpática, se reía con todos. Pero si la broma era pesada, él no colaboraba. Sabía que no es bueno aplastar a nadie, y rechazaba el mal.


En resumen, Paco Roca aplicaba firmemente el famoso principio: Haz el bien, rechaza el mal.
 Y no cedía en esto. Procuraba hacer el bien e intentaba rechazar el mal. Y como lo había practicado mucho, lo conseguía casi siempre.

Además, era bastante simpático y solía ceder en muchas cosas, salvo en sus principios o ideas básicas. Cedía en sus gustos y en asuntos sin importancia, pero se mantenía firme en el bien.

Por ejemplo, no le importaba jugar a lo que otros amigos elegían. Sin embargo, se ponía a estudiar cuando era necesario, porque según uno de sus principios ser trabajador es bueno. Muchas veces jugaba pues jugar también es bueno. Pero si tocaba estudiar, se ponía con los libros. Ser trabajador es bueno, y procuraba serlo.


Un día llegando a clase, se encontraron la mesa del profesor llena de fichas de dominó colocadas verticalmente en fila. Fueron a verlo y el profesor les avisó que no tocaran la mesa para que no se cayeran las fichas porque quería mostrarles una cosa.


Hubo suerte y las fichas no se tumbaron antes de tiempo. Cuando los muchachos estuvieron en sus puestos, el profesor preguntó:

- ¿Qué pasará si esta primera ficha derriba a la segunda?

- Que se caen todas.

- Vamos a ver…


El profesor hizo lo anunciado y las fichas del dominó se tumbaron una tras otra en cadena. Toc, toc, toc… Hasta que llegaron a una que se mantuvo en pie y salvó al resto de la caída. El profesor explicó:

- ¿Por qué se ha mantenido firme esta ficha?

- La habrá pegado a la mesa.

- Exacto. Se mantuvo en pie porque su base estaba sólidamente asegurada. Esto es lo que se llama ser un hombre de principios. Es una persona cuyas ideas básicas sobre el bien y el mal están firmemente asentadas, y no cede en ellas a pesar de las dificultades. Un hombre así se mantiene en el bien y protege a otros a su alrededor. Son los grandes héroes de la historia, y muchos son santos.

- Si uno es firme en el bien, ¿por qué eso ayuda a los demás?

- Porque es una referencia, un apoyo: él se mantiene, pues yo igual. Es más fácil obrar bien si otro también lo hace. Por ejemplo, uno dice “no me pases fotos guarras que he decidido no mirar esas cosas.” Entonces otro puede añadir: “a mí tampoco me las envíes”. El buen ejemplo ayuda. Si unos dicen: “pásame, pásame, pásamelas…; y de pronto uno dice: “a mí no me las pases”. Entonces es más fácil que otros digan: “a mí tampoco, a mí tampoco…” Y quedan en pie.

Otro ejemplo. Unos dicen: “no me confieso, no me confieso…” De pronto uno dice: “yo sí me confieso”, y entonces es más fácil que otros añadan: “yo también, yo también…” El buen ejemplo ayuda.

- ¿Cuáles son esos grandes principios?

- Os digo unos cuantos. ¿Os interesa copiarlos?

- Sí por favor (y se pusieron a sacar papeles y bolígrafos).

Haz el bien, rechaza el mal. Es la regla más básica y general. El bien ha de hacerse y seguirse; el mal ha de evitarse.
 No da lo mismo obrar bien que mal.
No vale todo. No todo es correcto. El mal debe rechazarse, aunque apetezca. No todo lo gustoso es bueno.
El mal no debe hacerse ni para conseguir un bien
. Por ejemplo, no se puede asesinar a alguien para conseguir el bien de quitarme un problema; no se puede robar un banco para conseguir el bien de tener mucho dinero… Sin esta regla todo estaría permitido, y no todo vale.

No quieras para otro lo que no quieres para ti. El bien debe hacerse también en relación a los demás. Incluye los deberes de justicia, caridad, lealtad, etc. Con palabras de nuestro Señor: Amarás a tu prójimo como a ti mismo.

No hagas el mal a otros, aunque ellos te lo hayan hecho a ti
. Aunque ellos sean malos, tú no los imites.

No actúes en contra de la naturaleza humana. Por ejemplo, no te drogues ni emborraches. No te hagas mal a ti mismo. Así una persona firme en sus principios dice: “yo no me drogo, ni me voy de juerga loca”, aunque los demás lo hagan.
Se debe favorecer la dignidad humana. Esto clarifica bastantes actuaciones. Por ejemplo diciendo: Un hombre debe actuar así… Un cristiano, un discípulo de Cristo debe obrar así…

Es mejor tener cualidades que vicios. Una regla simple, pero que conviene recordar. Es mejor ser sincero que mentiroso, es preferible ser trabajador que vago, es mejor ser amable que gruñón…

Hay obligaciones hacia el Creador. No somos dioses sino criaturas, y esta situación nuestra reclama unos comportamientos en relación con el Creador.

Amarás a Dios con todo el corazón.
 Jesús aseguró que esto es lo más importante. Esta regla coincide con la de hacer el bien y evitar el mal, pero es más amable. Se parece a la idea de quiero ser buen hijo de Dios.
Quiero ir al cielo. Esta norma coincide con la anterior añadiendo una idea de meta y premio.

Luego, el profesor continuó:

- Desarrollando los principios anteriores, se obtienen reglas más concretas. Por ejemplo, las obligaciones con el Creador incluyen tratarle con reverencia, darle culto -ir a misa…-, pedirle perdón -confesarse-, etc. Igualmente, el bien que debemos hacer a los demás lleva consigo la prohibición de robar, matar, difamar, etc.

- ¿Esto tiene que ver con los diez mandamientos?

- Sí. Los diez mandamientos son muy buenos principios de actuación. Quien los sigue firmemente será un gran hombre y ayudará a muchos.

- ¿Cómo conseguir ser un hombre de principios?

- Se necesita saber y practicar. Aprender donde está el bien verdadero, y comportarse según eso cada día. Con este ejercicio diario, acabarás siendo un hombre de principios, firme como una roca.


Entonces todos miraron a Paco Roca, que se puso colorado. Y se rieron amistosamente.
VIOLETA LA VELETA


Violeta Nube era una chica normal aunque se dejaba llevar mucho por la moda y el qué dirán. Que se pone de moda burlarse de una compañera, pues se burlaba. Que la moda es criticar a tal profesora, pues a criticarla. Que la moda es llevar vaqueros rotos, pues a por la tijera. Que la moda es pintarse la cara con boli, pues venga el boli. Se dejaba llevar.


Puede decirse que era lo contrario de Paco Roca. No tenía principios. Era como una veleta llevada por el viento. Pero su caso es algo diferente porque su problema era la frivolidad, la superficialidad. Todo le daba igual, nada le importaba. Algo insensata e irresponsable. No era mala ni buena, sino nubosa. Violeta Nube. Y esto es bastante malo.


Era simpática y se reía continuamente, pero su risa sonaba falsa, sin contenido, insustancial. Alguna compañera algo criticante dijo un día: Cuando la Veleta reflexione algo, será noticia en los periódicos.


Una amiga de Violeta es Yono. Yono Pi. Yono Pi Enso. Eran chicas bastantes parecidas en sus cualidades. Las dos se dejaban llevar por el ambiente y apenas reflexionaban. Es cierto que alguna vez pensaban un poco porque no son animales, pero su vida se parecía más a la de las vacas: se dedicaban a comer, dormir y estar cómodas.


La mamá de Yono Pi se llamaba Rosa Pilar aunque sus amigas le decían Rosipí. Es decir, era Rosipí Enso. Un día enfermó y tuvieron que ingresarla en el hospital.


Violeta Nube y Yono Pi Enso fueron al hospital y quedaron impresionadas. Veían gente enferma, con muchas vendas, en silla de ruedas, algo deformes. Y por primera vez en su vida quedaron un poco serias.


Llegaron a la habitación de la señora Enso, y la encontraron pálida y desmejorada. Ligeramente demacrada. Se preocuparon un poco. La señora les dijo:

- Por favor, buscad al sacerdote para confesarme y recibir la unción de enfermos.

- ¡Pero mamá no te vas a morir!

- Viene bien recibir fuerzas. Buscadle por favor.


Las dos amigas salieron y preguntaron a las enfermeras por el sacerdote. Les indicaron donde estaba la capilla y fueron hacia allí. En esto vieron a una señora mayor llorando, y por primera vez en su vida se interesaron por alguien:

- ¿Le pasa algo?

- Se acaba de morir mi marido.

- Seguro que estará en el cielo.

- Eso pienso, porque ayer le dieron la unción de enfermos. Es mi consuelo: que él estará en el cielo. Gracias por decírmelo.


Las dos amigas quedaron contentas de haber ayudado a alguien. Luego, siguieron su camino y encontraron al sacerdote. La señora Enso pudo confesarse y recibió la unción. Una semana después salía del hospital bastante recuperada.


Las que se recuperaron más fueron Violeta y Yono porque al pensar en la muerte y en el cielo, reflexionaron un poco en sus vidas y decidieron hacer el bien. Ya no les daba todo igual. Querían hacer el bien. Y sus vidas fueron más interesantes.

LOS INTOCABLES


El señor Kable -keibol- era muy rico y tenía amigos influyentes. Había trabajado mucho en su vida y era buena persona, apreciado en la ciudad, donde había ayudado a muchos. Pero el señor Kable -keibol- había maleducado a su hijo porque lo había mimado excesivamente y le consentía todos sus caprichos.


Jacinto Kable era el único hijo de los Kable, y desde pequeño hacía lo que le venía en gana. Los sirvientes de su mansión le consentían todo porque apreciaban mucho a su padre. Los profesores del colegio le permitían todo por consideración al estimado señor Kable.


En su clase, unos le llamaban Jack, otros Jacinto, la mayoría le decían Kable, y algunos empezaron a llamarle Jack el intocable. Pero con el tiempo pasó a ser el insoporkable -insoporkeibol-.


Como nadie le corregía sus fallos, Jacinto Kable llegó a pensar que todo lo hacía bien. Como los demás aguantaban sin rechistar su mal comportamiento, no aprendió a disculparse cuando molestaba a la gente. Como todos cumplían al instante sus órdenes y caprichos, se volvió caprichoso y mandón. De pequeño estos defectos tenían su gracia, pero al no corregirlos, sus vicios crecieron con él y se volvió insoporkable -insoporkeibol-.

Esto de hacerse intocable y volverse insoportable es algo que suele suceder cuando uno destaca mucho en algo y es muy aplaudido. Por ejemplo, las estrellas del deporte y del cine, cuando todos les felicitan pueden creerse excesivamente maravillosas y empiezan a considerarse intocables. Entonces, comienzan a hacer lo que les da la gana rechazando cualquier corrección. Nadie les puede decir nada. Son intocables y se vuelven insoportables.

Lo mismo puede suceder a los grandes jefes, a los triunfadores y en general a cualquiera que sea muy aplaudido por sus éxitos, por sus trabajos, por su belleza o por cualquier cosa. Puede llegar a creerse especial e intocable.

Un ejemplo más. Los que forman una pandilla de gamberros. Se aplauden unos a otros y llegan a creerse intocables. Entonces cada vez abusan más de la fuerza de su grupo, sus gamberradas aumentan y acaban en comisaría. Con esto puede suceder que recapaciten y dejen de creerse intocables. Empiezan entonces a controlarse más, se corrigen y dejan de ser insoportables.

Para evitar comisarías, es necesaria una educación que sepa corregir cuando sea necesario, y también ayudan la fe y la confesión. La fe: quien cree en Dios tiene Alguien que juzgará sus actos y entonces procurará controlarse. La confesión: quien recibe este sacramento reconoce cosas que estuvieron mal e intentará corregirlas. Ambas cosas fe y confesión ayudan a no creerse intocables.

Volvamos a nuestra historia. El señor Kable veía que su hijo estaba insoportable, pero no sabía qué hacer. Todos se daban cuenta de que Jacinto Kable necesitaba una frenada. Algo o alguien que le hiciera controlarse. Quizá un sufrimiento, una corrección, unas palabras firmes. Pero nadie se atrevía a hacer nada porque todos sabían que Jacinto Kable se enfadaría muchísimo.

Sin embargo, hubo suerte porque Jacinto Kable estaba en la clase de Gómez y Gómez era amigo de Fernando Hort. Fernando era un tipo grande y fuerte. Sus conocidos le llamaban Fort, abreviando F. Hort. Y su pandilla de amigos eran grandes, fuertes y amables como él.

Se puede contar como se conocieron Gómez y Fort porque es una breve historia. Un día Gómez al doblar una esquina se chocó con Fernando y le pidió disculpas. Sus amigos rodearon a Gómez y le dijeron:

- ¿Qué has dicho?

- Le he pedido disculpas.


Y todos le dieron la mano y la explicación:

- En nuestra pandilla sólo admitimos a gente que sabe disculparse. Y si alguien trata mal a otro, debe pedirle disculpas. Te felicitamos por saber pedir disculpas.


Desde entonces, Gómez se hizo amigo de la pandilla, aunque no salía con ellos porque le faltaba ser grande y fuerte.


Volviendo al asunto Kable, un día, Gómez se encontró con Fort por casualidad, y se pararon a charlar allí en la acera de la plaza. En esto pasó Jacinto Kable:

- ¡Fuera de mi paso, gentuza! (Y les empujó).


Los amigos de Fort que se acercaban rodearon a Kable:

- Has insultado a nuestro amigo Fernando y debes disculparte.

- ¡Soy Jacinto Kable y no pido disculpas a la chusma!


Uno de la chusma le agarró por la cabeza e insistió:

- Discúlpate ante Fernando.

- ¡No se te ocurra tocarme un pelo que mi padre es amigo del gobernador!

- Ya te he agarrado de los pelos e insisto en que pidas disculpas.

- ¡Un Kable no se disculpa!


Los amigos de Fort se miraron y asintieron. Gómez dijo:

- Pero Kable, discúlpate. Es fácil.

- ¡Un Kable no se disculpa!


Los amigos de Fort se miraron y asintieron. Luego miraron la fuente y volvieron a asentir. Lo agarraron de manos y pies, lo tiraron a la fuente y se volvieron. Jacinto Kable salió helado del agua y vino a donde estaban todos, insultándoles. Fort le sujetó y le dijo:

- Has insultado a mis amigos. Debes disculparte.

- ¡Un Kable no se disculpa!


Y Fort sin ayuda de nadie lo devolvió a la fuente y regresó. Jacinto Kable salió gritando: “¡Os vais a enterar! Cuando mi padre lo sepa, ¡os vais a enterar!” Y se fue hacia su mansión. Gómez dijo:

- Voy a dar explicaciones al señor Kable.

- Te acompaño -dijo Fort-. Si hay bronca, que sea para mí. Vosotros no vengáis, no parezca que buscamos pelea.


Jacinto Kable, Gómez y Fort llegaron casi a la vez. Al entrar, Jacinto dijo:

- ¡Que salga papá ahora mismo!

- Bien señorito, ahora le aviso. ¿Ustedes dos desean pasar?

- ¡Estos dos no pasan! (Y les cerró la puerta violentamente).


Cuando llegó su padre, Jacinto le contó todo, y añadió: ¡Y ahí fuera está Gómez con uno de ellos!


El señor Kable salió, y Fort se le acercó:

- ¿Es cierto lo que ha contado mi hijo?

- Sí señor Kable. Es cierto.

- ¿Es cierto que os insultó, no quiso disculparse, y dijo que un Kable no se disculpa?

- Sí señor Kable. Así fue.

- Un Kable sí se disculpa. Os pido perdón por esos insultos. ¿Es posible que aceptéis mis disculpas?

- Con mucho gusto, señor Kable. Usted es un hombre. Entre mis amigos, llamamos hombre a quien tiene el valor de disculparse. ¿Puedo tener el honor de incluirlo entre mis amigos?

- El honor es mío.


Y se dieron la mano amistosamente. Luego el señor Kable pensó un momento y añadió:

- Me gustaría pediros un favor. Si mi hijo actúa como si fuera orgulloso insoportable, usad de nuevo la fuente. Este sistema educativo vuestro no es muy bueno, pero me parece que mi hijo lo necesita para aprender a respetar a los demás. Cuando aprenda a disculparse decídmelo. Me gustaría saber que mi hijo también es un hombre.


Y no hizo falta la fuente porque Jacinto Kable había oído esta conversación, reflexionó sobre su conducta y decidió cambiar. En vez de ser orgulloso prefirió ser hombre.


Empezó a tratar amablemente a la gente, disculpándose cuando no lo hacía bien. Los sirvientes quedaron admirados, su padre emocionado, los profesores contentos y los compañeros asombrados. Y como ya no era insoporkable decidieron llamarle wifi. Y este nombre le gustó.
YUJU-YUJU  TUNGA-TUNGA


Juan Julio Túngabis llegó nuevo al colegio de Gómez, y pronto destacó por su afán de diversión. Sólo pensaba en ir de fiesta en fiesta, de juerga en juerga. Siempre con sus auriculares en las orejas moviéndose al ritmo del móvil. Sus compañeros empezaron a llamarle Tunga-tunga, como decía su apellido.


Un día llegó a clase diciendo: “Yuju-yuju como mola”. Entonces varios recordaron su nombre y cambiaron Ju-Ju por Yu-ju. Y al final se quedó con Yuju-yuju Tunga-tunga. Así le llamaron. Y a él no le importó. Porque sólo le importaba la diversión.


Yuju-yuju tuvo suerte porque sucedieron tres cosas. Un día le pillaron con el móvil en clase y se lo confiscaron una semana. Y como protestó mucho, se lo confiscaron dos semanas. Y como volvió a protestar airadamente, se lo confiscaron un mes. Y como se quejó aún más, podía haberlo perdido más tiempo, pero el profesor tuvo misericordia y ahí se quedó el castigo: un mes sin móvil.


La segunda cosa que sucedió es que otro profesor le hizo una pregunta en clase, y Tunga-tunga no supo la solución. El profesor dijo:

- Pero Juan Julio, la respuesta es muy fácil. Piense un poco.


Entonces un gracioso dijo:

- Si Yuju-Yuju pensara, sería un momento histórico.


Y toda la clase se rió. Incluso Yuju-yuju.


Pero Juan Julio no era tonto y reflexionó un poco en su situación. Y como no tenía auriculares, pudo pensar y fue un momento histórico.


La tercera cosa que sucedió es que alguien le regaló un buen libro, y le dijo que le podía servir para reflexionar y hablar con Dios. En otras ocasiones, hubiera apartado el libro, pero esta vez los dos sucesos anteriores le invitaron a usarlo. Y le fue gustando y habló con Dios.


Y estos ratos de oración cambiaron su vida. Aprendió a reflexionar, se interesó por ser agradecido con Jesús que murió en la cruz por nosotros, y decidió esforzarse por agradar a Dios. Y cosa notable: se puso a estudiar porque pensó que un cristiano debe ser trabajador.


Al combinar estudio y oración, aprendió a reflexionar, y lo de pensar dejó de ser noticia histórica. Mejoró sus notas y empezaron a llamarle Jota-jota, como siempre.


Entonces le devolvieron el móvil. Pero no pasó nada porque Juan Julio le dijo a su padre que se lo guardara un tiempo. Fue una decisión difícil, pero inteligente. Y es que había aprendido a pensar.


Más adelante, cuando Juan Julio vio que sus hábitos de oración y trabajo estaban arraigados, volvió a tomar el móvil, pero con cuidado, dominándolo. Y si veía que lo atrapaba demasiado, volvía a dárselo a su padre. Porque Juan Julio no quería volver a ser un Yuju.

EL PROFESOR Y LOS PAVOS


Pedro Antonio Boreal era algo chulo, guaperas, se admiraba a sí mismo y despreciaba un poco a los demás. No era malo pero vivía centrado en él. Un día alguien vio sus libros y en ellos ponía las iniciales P.A.Boreal. El que los miraba lo leyó todo seguido: paboreal e interpretó pavo real. Y contó su descubrimiento a los demás. Hubo bastantes risas, y se lo dijeron varias veces a Pedro Antonio, aunque no mucho para no molestarlo demasiado.


Un día en clase los muchachos se portaban mal. Les había dado por ser ocurrentes y hacer gracias continuas dificultando las explicaciones del profesor. Sobre todo Yuju-yuju estaba de lo más burlón (aún no había mejorado su conducta). También Pedro Antonio seguía sus pasos.


Además ese día el profesor andaba algo cansado y le costaba aguantar tanta guasa. Así que interrumpió lo que venía diciendo, se puso serio y les dijo varias cosas sobre su comportamiento:


Os veo muy ágiles, muy listos, muy ocurrentes. Mucho más listos que el año pasado, como también más altos y más fuertes que hace unos meses. Entonces hay el peligro de que os creáis más listos y más fuertes que nadie, y despreciéis un poco a los demás.


Os voy a decir una cosa algo molesta pero verdadera: aún no habéis hecho nada valioso en vuestra vida. Solo estáis chupando del bote sin aportar nada. Vuestros padres y profesores os están comunicando la educación, la cultura, la sabiduría de la humanidad. Y vosotros solo recibís sin colaboración alguna. Hasta ahora sois unos inútiles chupópteros. Muy listos, muy ágiles, altos y fuertes, pero inútiles para los demás.


No os preocupéis. Es bastante normal que os sintáis un poco pavos. Unos pavos muy listos, guapos y fuertes. Por esto os viene bien recordar lo que os he dicho: aún sois bastante inútiles. Os estáis preparando para servir a los demás, pero aún no habéis ayudado nada. De todos modos, mañana os diré unas soluciones a este asunto.


El profesor continuó la clase con la gente algo más calmada y un tanto expectante por conocer las soluciones que oirán al día siguiente.

- El profesor tiene razón: aún no hemos hecho nada por los demás.

- Somos unos pavos inútiles.

- ¿Qué soluciones habrá? No se me ocurre ninguna.


Al día siguiente en cuanto llegó el profesor, le preguntaron:

- ¿Nos dice las soluciones a lo de ser pavos inútiles?

- ¿Os interesa saber las soluciones o más bien perder algo de clase?

- Las dos cosas.


Todos sonrieron y el profesor explicó tres soluciones:


Esto de que aún no habéis aportado nada es bastante cierto, pero no del todo porque hay algunas cosas donde colaboráis. Por ejemplo:

. Cuando ayudáis en casa o en clase, estáis prestando un servicio a los demás. Y esto es muy bueno.

. Cuando estudiáis bien os preparáis para el futuro y esto es un modo de colaborar ahora: prepararse bien para luego servir mejor.


Pero aún así pensaréis que sois bastante inútiles, que vuestra aportación es reducida. Es cierto, pero hay un tercer asunto en que podéis hacer lo mismo o más que una persona mayor, y precisamente este asunto es el más importante.

- ¿Cuál es?

- Tratar bien a Dios. Cada vez que vais a misa o rezáis, estáis tratando bien al Señor, y esto es un beneficio para todos los seres humanos. Al menos hay unas personas en la tierra que contribuyen a aplaudir al Creador. Los ángeles ven que algunos hombres aman a Dios y se alegran.

- Pues yo casi no rezo.

- Es una lástima. Tienes entonces un problema de inutilidad.

- Soy un pavo inútil.

- Puedes hacer las otras dos cosas, pero te pierdes la principal si no rezas. Ah, hay una cuarta solución: hacer apostolado.

- ¿Qué es eso?

- Apostolado es ayudar a que otros se acerquen a Dios. Ayudarles a que sean buenos cristianos. Que recen, se confiesen, se comporten bien…

- ¿Y eso es colaborar?

- Quien hace apostolado contribuye a que le gente se vaya al cielo y ayuda a Dios a mejorar el mundo. Interesante.

- Entonces si rezo, soy servicial, y hago apostolado, ¿dejaré de ser pavo?

- Dejas de ser inútil y pasas a ser un pavo estupendo, un pavo real magnífico.


Al oír lo de pavo real, varios miraron a Pedro Antonio y se rieron un poco. Pero la conversación continuaba:

- Y para dejar de ser un pavo, ¿hay algún sistema?

- Ser sacrificado y trabajador. Quienes se esfuerzan son menos pavos y maduran antes.


Así terminó la conversación entre el profesor y unos pavos. Pedro Antonio Boreal se lo tomó en serio y mejoró sus estudios y su servicio a los demás. Rezó bastante e incluso hizo apostolado. Y aunque seguía siendo algo chulo, lo hacía sin avasallar y ya no le llamaban apenas pavo real sino solo Boreal. Aunque alguno cuando quería fastidiarle le decía Borreal. Pero esto pasaba pocas veces.
EL ESCORPIÓN Y LA RANA


Lucas Irres era un buen muchacho aunque algo irresponsable. Se dejaba llevar por los caprichos momentáneos y no se fijaba en las consecuencias de sus actos.


Por ejemplo, le apetece jugar y juega, olvidando que al día siguiente tiene un examen. Le da por atrapar el balón con las manos y hace penalti porque actúa sin pensar ni un poquito. Le da por gritar en clase y grita, sin tener en cuenta que el profesor acaba de decir que castigará al próximo que hable. Y así en todo. Es un buen muchacho pero algo alocado, y sus compañeros acabaron llamándole el loco Lucas.


Un día el profesor les habló de ser responsables, de prever un poco las consecuencias de los actos. Les dijo que cualquier acción tiene consecuencias, y no da lo mismo hacer una cosa que otra. Si uno hace el vago, acaba siendo un holgazán y suspende. Si uno trabaja, acaba siendo trabajador y todos quieren contratarlo. Si uno deja de rezar y deja de confesarse, acaba siendo ateo. Cualquier palo tiene dos puntas. Si uno elige tomar un extremo, se lleva también el otro. Somos responsables de nuestros actos y de sus consecuencias.


En este momento, la clase estaba bastante callada escuchando al profesor, y éste continuó la explicación relatando una historia.

La historia comienza en un país lo suficientemente lejano para situar una fábula, y lo bastante cálido para que no se queje el protagonista. Era una vez un escorpión que gustaba de pasear ejercitando sus numerosas patas. Así, paso-paso-paso-paso a paso-paso-paso-paso llegó un día a la ribera de un río. Y pensó en voz alta: - ¡Me encantaría cruzar a la otra orilla! Pero no sé nadar.


Le oyó una rana que por allí había, y después de intercambiar los saludos que una esmerada educación reclama, dijo:

- Si quiere se sube encima de mí y le paso al otro lado.

- ¡Que gran idea! ¡Estupendo!

- Pero le advierto que no me pique con su cola porque nos ahogaríamos los dos.

- ¡Por favor señora rana, qué cosas tiene Vd.! Los escorpiones sólo comemos ranas ariscas, hurañas y pendencieras. Nunca a damas tan distinguidas como Vd.


Puestos de acuerdo, comenzó la singular navegación. Despacio, despacito, la travesía progresaba mientras iban charlando de esas cosas que hablan ranas y escorpiones...

En esto, hacia la mitad del riachuelo el escorpión da un picotazo a la rana con el aguijón de su cola. Atontada ella por el veneno empieza a hundirse y dice:

- ¿Por qué lo has hecho? ¿No ves que te hundirás? ¿Por qué...? glu, glu... glu.

- No sé. No sé... glu, glu, glu.


Y la antigua fábula del escorpión y la rana termina así; por defunción de sus protagonistas. La falta de responsabilidad del escorpión hizo que no mirase las repercusiones de sus actos. Se dejó llevar por el capricho del momento, y su imprudencia trajo consecuencias terribles para ellos; y para nosotros que vemos ir al traste lo que hubiera sido una bonita fábula. Conviene por tanto estar atentos a las consecuencias de nuestros actos.


¿Y qué pasó con el loco Lucas? Sucedió que estas explicaciones le ayudaron a mejorar porque comprendió lo que le pasaba, y empezó a reflexionar un poco. ¿Y le cambiaron de nombre? Pues sí. Pasaron a llamarle Lucky Luke.
ANDRÉS GANA

Andrés Gana era un buen muchacho con un gran problema: no tenía ilusiones. No se interesaba por estudiar, ni por rezar, ni por el fútbol, ni por ayudar a los demás… Sus compañeros acabaron llamándole Han Desgana.

Nadie le quería en su equipo de fútbol porque desanimaba al resto. Nadie le quería para hacer un trabajo juntos porque apenas colaboraba. También estudiaba poco y los profesores decían que estaba desmotivado. Pero su desmotivación era general y para todo.

La dificultad era importante porque los seres humanos suelen tener metas que les interesa alcanzar. Y es más fácil esforzarse si hay un ideal que se desea. A veces surgen situaciones en que es necesario trabajar sin el apoyo de una ilusión, pero suele haber otros momentos en que los sentimientos animan e impulsan. Estar algunos ratos en plan desgana es admisible, pero estar siempre desganado es bastante triste.

Andrés Gana estaba siempre desganado. Y no salía de esa situación porque ni siquiera lo intentaba. No sabía que esto puede cambiarse. O no quería cambiarlo. Como muchas otras cosas, la desmotivación se corrige mediante la repetición de actos favorables, en este caso serían acciones motivadoras. Por ejemplo: voy a animarme a esto, voy a ilusionarme con esto otro, etc. Pero Andrés Gana estaba dominado por su desgana.

La solución del caso fue algo curiosa. Un día, el profesor de religión habló de la pasión de Cristo, y dijo que Jesús había aceptado esos tremendos sufrimientos porque nos quiere. Añadió que gracias a eso podemos confesarnos e ir al cielo.

Esto ya lo sabía Andrés, pero ese día algo le cambió por dentro. Quizá fuera cosa del Espíritu Santo. El caso es que pensó que el Señor había muerto por él y se preguntó, ¿y yo, qué hago por Jesús? Consideró también que el Señor había dado su vida por los demás, ¿y yo, qué hago por los demás?

Y Andrés empezó a hacer cosas por Jesús y por los demás. Se volvió servicial y piadoso. Y así el amor a Dios y al prójimo salvaron al muchacho. Porque el chaval tenía un problema de falta de amor a otras personas.

Por deseo de querer a los demás, Andrés empezó a ayudar en casa y en el cole. Comenzó a colaborar más en los trabajos y en el fútbol. Quiso ser servicial y lo fue. En consecuencia ya no le llamaban Desgana, sino simplemente Andrés.

Y por deseo de querer a Dios, empezó a dedicarle tiempo, tiempo para rezar, para ir a misa, para leer los evangelios. Y empezó a ofrecer su estudio al Señor, y esto le volvió trabajador y motivado.

De todos modos, no pensemos que empezó a ser siempre un entusiasta. Había veces en que se encontraba apático o abatido. Pero entonces aplicaba un método animador que había descubierto: se acordaba de santa María, le ofrecía el esfuerzo, y tomaba nuevas ilusiones porque le encantaba hacer algo por nuestra Señora.
BORO KOLÁK


El protagonista de esta historia se llama Salvador Kolák. Su padre es japonés y su madre, valenciana. Llaman Boro a su hijo pues en Valencia el nombre de Salvador se suele abreviar en Boro. El muchacho tiene cara de japonés, pero habla español muy bien.


Cuando aparece en la clase un alumno nuevo, todos saben lo que va a pasar. El recién llegado ve a Boro, piensa que no hablará bien español y le pregunta muy despacio:

- ¿Có-mo - te - lla-mas?

- Soy Boro Kolák. Mi padre es japonés, pero yo hablo bien español.

- Estupendo, Boro.


El otro se tranquiliza, y la clase sonríe porque todos los nuevos preguntan a Boro lo mismo muy despacio. Aunque esto no tiene importancia para nuestra historia.

Una característica de Boro es que le gusta colaborar. Falla en otras cosas, pero cuando hay que arrimar el hombro, coopera. En su equipo de fútbol, participa en las jugadas; al preparar las meriendas, ayuda; al recoger las cosas, colabora. Es estupendo estar con él, porque siempre está dispuesto a echar una mano. Se dice a sí mismo: yo colaboro, y lo hace.


Un día, era necesario trasladar un montón de sillas a otro lugar. Llegó un profesor y pidió voluntarios. Enseguida, Boro alzó la mano.

- Yo, voluntario.

- ¿Quién eres?

- Yo Kolák, Boro.

- ¿Y colakboras?

- Ese es mi tío, Kolák, Boras. Yo Kolák, Boro.

- ¿Tienes un tío que se llama Kolák Boras?

- Sí.

- Qué cosas.

- Esa es mi hermana: Kolák, Ke Kosas.


Todos se rieron bastante. Cuando se calmaron, el profesor pidió de nuevo voluntarios, y uno encontró el modo de continuar la broma. Levantó la mano y dijo:

- Yo también colakboro.

- Bien. Otro colakborador. Boro, ¿tienes otro tío que se llame Kolák, Borador?

- Sí. Es mi tío piloto. Lo llamamos Kolák volador.

- Qué cosas.


Y toda la clase dijo riendo: ¡Esa es la hermana de Boro!

Cuando acabaron las risas, otros quisieron colakborar: yo colakboro…, yo colakboro…, yo colakboro… Por fin fueron a trasladar los muebles. Poco después, la mayoría estaban cansados y hartos de tanta silla, menos Boro que seguía feliz.

- ¿No te cansas?

- Estoy cansado, pero contento porque me gusta colaborar. Me siento útil ayudando. Quiero contribuir a que las cosas salgan bien.

- ¿Y si te cansas?

- Cuando llega la desgana, me digo a mí mismo dos palabras mágicas, y recupero el buen ánimo.

- ¿Qué palabras mágicas son?

- Yo colaboro, yo colaboro, yo colaboro.

- Tú colaboras.

- Ese es mi tío.


Y se rieron.
RELATOS


Ahora dejamos a Gómez y a sus amigos, y aparecen otras historias, que ojalá sean estupendas.

LA ÚLTIMA HOJA

Hay dos motivos que ayudan a trabajar con más ilusión. El primero es trabajar por amor a los demás, con espíritu de servicio al prójimo. Así cualquier labor adquiere un atractivo especial que agranda el corazón. Pasa a ser un ejercicio de amor, un intento de hacer el bien a otros. Por ejemplo, el médico, el fontanero, el ama de casa pueden trabajar con esa idea de servicio tan interesante, que puede aplicarse a cualquier ocupación. Cualquier tarea puede realizarse con mentalidad de servicio.

El segundo motivo que proporciona ánimos y sentido a las ocupaciones es trabajar por amor a Dios. Con deseo de agradarle, ofreciéndole el trabajo, dedicándoselo. Es una finalidad muy interesante para trabajar. La misma finalidad que tenían Jesús, María y José. Ellos realizaban tareas similares a las nuestras, pero el amor de Dios con que trabajaban era enorme.


En el caso del estudiante, la intención de ofrecer el trabajo a Dios es perfectamente válida. En cambio, el motivo de amor y servicio al prójimo está más oculto. Sin embargo, también existe, pues el estudiante trabaja para prestar un servicio a los demás en el futuro.
*      *      *

Era un joven que pintaba. Aunque no pintaba mucho pues era algo vago. Decía que un día realizaría una obra maestra. Y mientras ese día llegaba pasaba las horas haciendo chapuzas para sobrevivir. Pintaba poco y desganado.
En el piso superior de la casa, vivía con su familia un chaval. El muchacho coincidió a veces con el joven que pintaba y se hicieron amigos.

Un día, el chico enfermó gravemente. El médico dijo que había pocas esperanzas, y menos aún si el paciente se desanimaba. En cambio, si se aferraba a la vida, las posibilidades de sobrevivir mejoraban bastante.
Pero la enfermedad era agotadora y contribuía al pesimismo. Un día, el muchacho miró por la ventana y vio un árbol junto a la pared. Eran días de viento frío y al árbol le quedaban pocas hojas. Al chaval se le ocurrió pensar: Cuando caiga la última hoja, caeré yo en la muerte. Sus padres intentaban quitarle de la cabeza esa horrible idea, pero con la enfermedad los pensamientos no siempre son razonables, y el chico insistía en morirse con la última hoja.

Mientras tanto, el joven que pintaba se interesó por el chico que se moría, y le contaron estas cosas. Quiso pasar a verlo e intentó animar al chaval, pero éste se encontraba mal y pesimista, e insistía en morirse con la última hoja.
Por la mañana, nada más despertarse, el muchacho pedía que levantaran las persianas, y contaba las hojas que faltaban. No eran muchas. Una noche, el viento había sido tremendo y sólo una hoja había resistido, en una rama del árbol junto a la pared.
La noche siguiente, el viento gélido fue aún más fuerte, pero al levantar la persiana se vio a la misma hoja que perseveraba firme en su puesto.

A la tercera noche de viento atroz, nadie esperaba ver la hoja, pero ésta permanecía constante en su lugar. Entonces, el chaval asombrado decidió imitar a la hoja y enfrentarse a la enfermedad como la hoja resistía al viento. Quiso firmemente vivir, como la hoja aguantaba la ventisca, con fuerza y perseverancia. Y así se salvó.

Días después, el muchacho bajó a saludar al joven que pintaba, y lo encontró algo cambiado. Estaba trabajando bastante y los cuadros le salían mejor, como más acabados.

- Te noto mejor. Como que pintas con ilusión nueva.

- Sí; has acertado.

- Así pronto te saldrá tu obra maestra.

- Ya me ha salido.

- ¿Cuál es?, ¿puedo verla?, ¿puedo verla?

- Mi obra maestra ha sido una pintura que ha prestado un gran servicio a los demás. He descubierto que una gran tarea es la que mejor servicio proporcione a Dios y a los demás. Y me he propuesto pintar buenos cuadros, que hagan la vida más agradable a la gente. Pintaré como servicio a los demás.
- ¡Qué bien!, ¡qué buena idea!


Al cabo de unos días, el chaval vio que la hoja seguía firme en su sitio, y se le ocurrió guardarla como recuerdo para esforzarse y ser constante. Cogió una silla y la puso bajo la rama del árbol. Se subió encima. Alargó la mano hasta tocar la hoja arrimada a la pared. Abrió la boca asombrado. Volvió a tocar dos, tres veces la hoja, y sonrió mucho ante la obra maestra del joven que pintaba.
TUVIERON TIEMPO

Era Navidad y en el cielo había reparto de encargos. Muchos ángeles partieron gustosos a cumplirlos:

- Un ángel guió a María y José hacia un lugar donde cobijarse, que disponía de un pesebre.

- Un ángel se presentó a unos pastores, y una multitud de ángeles cantaron en el cielo dando gloria a Dios y deseando paz  los hombres.

- Un ángel preparó una estrella maravillosa y la lanzó por el cielo como un cometa. Otro ángel se ocupó de apartar algunas nubes para que lo vieran bien.


Los ángeles cumplieron sus encargos y estaban contentos, aunque alguno regresaba ligeramente disgustado porque algo no había salido del todo bien. Oigamos la conversación del Señor con el ángel Daniel:
- Daniel, te veo preocupado…

- Verá mi Señor, usted me encargó de avisar a cuatro magos para que vieran la estrella y captaran su significado. Conseguí que esa noche subieran a sus terrazas y lo vieran, y les sugerí lo que significaba. Tres de ellos se han puesto en camino, pero el cuarto no hace nada. Se dice a sí mismo que está muy ocupado, tiene muchas cosas que hacer, etc. No va a ir. Prefiere seguir con sus tonterías en lugar de honrar al Salvador.

- No te preocupes. Basta que vayan tres magos.

- Estupendo entonces, mi Señor… ¿Y los pastores?

- ¿Qué te preocupa de los pastores?

- Verá, mi Señor. Sin descuidar su encargo de los magos, de vez en cuando me iba un momento a Belén, a ver al Niño y a su Madre. Y también me pasé por el lugar de los pastores para cantar con los demás ángeles.

- Sí que te has movido.

- Ventajas del movimiento ultra rápido. El caso es que me fijé en los pastores y hay uno que no irá a Belén. Dijo que estaba muy ocupado cuidando las ovejas, y no va a dejarlas solas en el monte. Le pasa como al cuarto mago. Está muy pendiente de sus asuntos. ¿Qué sucede mi Señor? ¿Los humanos son tontos? ¿Les avisan que ha nacido el Salvador y no hacen caso del mensaje del cielo?
- Los hombres no captan bien lo espiritual, y a menudo acaban atrapados en ocupaciones terrenas.

- ¡Olvidando a su Creador!

- Es lo primero que intenta el diablo. Pero quédate tranquilo. Es suficiente con que vayan los demás pastores. Fíjate qué contentos van.

- Una pregunta mi Señor. ¿Por qué avisa a pastores y magos y no a los habitantes de Belén?

- Avisa a los que quieras, pero hazlo discretamente.


Daniel entendió la humildad de Dios que desea pasar inadvertido, y decidió tomar un aspecto humano para avisar discretamente a unos y otros. Y empezó a buscar gente que estuviera despierta a esas horas. Localizó luces encendidas y fue llamando aquí y allá.

En la primera ventana había una señora que recogía las cosas de la cocina. Le habló del nacimiento del Salvador en las afueras de la ciudad… La señora respondió que ahora estaba muy ocupada.

- Pero señora, es el Salvador esperado…

- Si supieras la cantidad de cosas que tengo pendientes.

Y la señora ocupada se quedó sin ver al Niño. Y Daniel siguió buscando luces encendidas en la ciudad de Belén. En la segunda ventana que encontró con luz había unos jóvenes de fiesta. El ángel dudó si decirles algo, pensando que no le harían caso. De todos modos, se lo explicó… Ellos se burlaron de él y lo echaron. Y los esclavos de la diversión se quedaron sin ver al Niño.

Daniel continuó su recorrido por Belén, y vio una tercera ventana iluminada. En esa casa un joven estudiaba sus lecciones, y también estaba muy atareado. El ángel insistió:
- Pero es el Salvador del mundo…

- Es igual. Estoy muy ocupado. Déjame.


Daniel ya se marchaba cuando asomó la cabeza un chaval:

- ¿Yo puedo ir?

- Claro, claro. Díselo a tu mamá.

- Mamá, mamá… ¿Puedo ir, puedo ir?
- ¡Cómo vas a ir de noche por ahí!

- Le diré a papá que me acompañe. Papá, papá, acompáñame a ver al Salvador del mundo.

- Pero hijo; es muy tarde…

- Papá, papá, que es el Mesías esperado. Vamos, ven.

- Bueno, pero sólo un momento.


Y entonces, la mamá también quiso ir, y el joven que estudiaba se animó, y otros dos hermanos se acoplaron. Dejaron sus tareas y fueron a ver al Niño, y hablaron con María y José. Y nunca olvidaron esa noche en que aplazando sus ocupaciones, fueron en busca de Dios y lo encontraron.


Y en el cielo aplaudieron a Reyes, pastores y familia, que supieron poner el amor a Dios por encima de sus tareas, y dejaron todo para buscar al Señor. Y Daniel dijo a Dios:
- Le llevé una familia de Belén…

- Muy bien, Daniel, lo has hecho muy bien.

- ¿Lo había previsto?

- Claro, Daniel. Contaba contigo.
EL HOMBRE QUE SE MORÍA

Era un hombre que se moría. Los médicos le habían pronosticado unos meses de vida y el plazo se cumplía. Convocó entonces a sus hijos para darles unas recomendaciones, pues era costumbre hacerlo así.

- Como la vida se me acaba quisiera daros unos consejos. Podéis seguirlos o no, pero quiero que sepáis que sinceramente me parece que os ayudarán mucho en vuestra vida.

- Espera un poco por favor. Voy a por un boli y un papel.

- Muy bien hijo, no hay prisa.


El joven volvió con lápiz y papel -lápiz porque fue lo primero que pilló-, y anotó los consejos de su padre:

1.- Dedicad tiempo a Dios.- Tiempo para rezar, confesarse, cultivar la vida cristiana. Porque el amor a Dios necesita cuidados, y si una persona no reza, acaba perdiendo la fe… Y yo deseo que vengáis al cielo conmigo.
2.- Dedicad tiempo a los demás.- Sed serviciales, tened en cuenta al prójimo. Sobre todo, ayudadles a que sean buenos cristianos. Así no seréis egoístas y haréis mucho bien a vuestro alrededor.

3.- Llevad una vida sacrificada.- Para que seáis fuertes, firmes, capaces de superar los obstáculos de la vida. Y para que tengáis la paciencia de aguantar situaciones difíciles.

- ¿Qué significa ser sacrificados?, ¿puedes poner ejemplos?
- Muy bien, hijo. Ser sacrificados significa dominar los propios gustos. Por ejemplo, controlar la comida, el móvil, la comodidad… No ser esclavo de las apetencias. Pequeños esfuerzos que te hacen fuerte.

Semanas después, el hombre que se moría se murió, y sus hijos procuraron seguir más o menos sus consejos. Entre ellos, el joven que los apuntó pudo leerlos con frecuencia y los tuvo muy en cuenta, y le vinieron muy bien como ahora se verá.

Sucedió en aquel país que se puso de moda el ateísmo. La Iglesia, los curas, la vida espiritual estaban mal vistos, despreciados, ridiculizados con críticas frecuentes en televisión y periódicos, en bares y oficinas. Sin embargo, el joven del lápiz y papel conservó su fe porque dedicaba tiempo a las cosas de Dios.


Igualmente, el joven del lápiz y papel se interesó por el alma de los demás. Ayudó a familiares y conocidos en su vida cristiana, y así sembró a su alrededor un ambiente de paz y de alegría.


Este mismo joven con el tiempo se casó y formó una familia estupenda con varios hijos. En su matrimonio hubo momentos de dificultad pero el joven conservó su familia porque supo aguantar con paciencia los desaires de su mujer. Se había entrenado a sacrificarse, y los sufrimientos no le doblegaron.

Y pasaron los años, y el joven que apuntó los consejos de su padre vio que se moriría pronto. Entonces convocó a sus hijos y les dijo:

- Antes de morirme, quisiera daros tres consejos estupendos. Pienso sinceramente que os ayudarán mucho. He traído lápiz y papel a cada uno para que los apuntéis.
- Ya los tenemos apuntados, dijo el cuarto de sus hijos.

- El primero es que dediquemos tiempo a Dios, a cuidar la vida espiritual. Explicó el hijo mayor sonriente.

- El segundo es que nos interesemos por los demás, sobre todo por su alma, dijo la segunda de sus hijos sonriente.

- Y el tercero es que seamos sacrificados, dijo el tercero de los hijos.

- ¿Y cómo los sabéis?

- Nos los has dicho muchas veces con tu ejemplo y tus palabras. Gracias a estos consejos hemos sido felices, y te lo agradecemos mucho.

Y los cinco hijos aplaudieron a su padre.


Y su padre añadió feliz: ¡Estos hijos estupendos!
UN CRUCIFIJO


Era la primera vez que veía uno. Un día llegó a manos de Tao Lin un crucifijo y le llamó la atención. Era una imagen bonita y piadosa que invitaba a rezar. Se puso a mirarla detenidamente y fue considerando varias cosas.


Primero se fijó en las manos y vio que estaban atravesadas por un gran clavo. Miró los pies y otro clavo grande los taladraba. Tao Lin pensó: “Que un clavo te traspase las manos y los pies debe doler mucho”. De pronto se dio cuenta de que todo el peso del cuerpo colgaba de esas llagas en manos y pies. Pensó: “Este hombre ha sufrido unos tormentos horribles”.

A continuación se fijó en la cabeza y la vio punzada por una corona de fuertes espinos. “Más sufrimientos tremendos”. Luego, Tao Lin vio que el cuerpo estaba ensangrentado, como si le hubieran dado una paliza a base de latigazos. “Cuanto padeció. ¿Por qué le habrán matado de ese modo tan cruel? ¿Sería quizá un gran criminal?


Entonces le miró el rostro, y no tenía aspecto de criminal. La cara estaba ensangrentada y golpeada, pero irradiaba serenidad, bondad. Como si hubiese muerto feliz en medio de los tremendos dolores.


Se interesó por saber quien fue, cuál habrá sido su historia. Preguntó aquí y allá, pero al principio no conseguía información. Hasta que un día se encontró con alguien que supo responderle:

- Se llama Jesucristo y es el Dios de los cristianos.

- No puede ser que los cristianos mataran a su propio Dios.

- Fueron algunos judíos quienes lo mataron. Si quieres te lo cuento.


Quiso, y esta fue la explicación:

- Como sabes, Dios es el creador del mundo y del ser humano. La primera mujer y el primer hombre desobedecieron al Señor, y quedaron apartados de Él. Con ese primer pecado entró el mal en el mundo, y se introdujo en el hombre la inclinación al mal. Por esto notarás que a veces te cuesta obrar bien.

- Bastantes veces. Sigue, sigue.

- Pero Dios ama a los hombres, y quiso rescatarlos de la situación en que se encontraban, para que pudieran entrar en la felicidad del cielo. Entonces decidió enviar a su único Hijo, para que hiciera una ofrenda que reparara los pecados humanos.

- ¿Qué ofrenda hizo?

- Verás. El Hijo de Dios se hizo hombre y murió en la cruz para salvarnos. La ofrenda que hizo fue entregar voluntariamente su vida en reparación por los pecados humanos.

- Qué generosidad.

- Los cristianos buenos nunca olvidan el gran amor de Dios hacia nosotros.

- Ese amor tan grande no puede olvidarse.

- Por esto los cristianos hacen todos los días la señal de la cruz, para no olvidar el amor de Jesús por nosotros. Por eso los cristianos cuando ven un crucifijo suelen dar gracias al Señor. Además muchos cristianos rezan los misterios dolorosos del rosario, donde se recuerda la pasión y muerte de Jesús.

- Nunca olvidaré que Dios me ama.

- Además, los buenos cristianos presentan al cielo ofrendas y sacrificios ayudando al Señor a reparar los pecados de los hombres. Nuestros pecados cargan sobre la cruz; nuestros sacrificios aligeran la cruz.

- Entonces si ofrezco a Dios esfuerzos, amo a Jesús.

- Exacto.

- Pues voy a sacrificarme mucho, para agradecer a Dios lo mucho que me ama.

- Muy buena idea. Ser más sacrificado te irá muy bien. También te gustará saber algo más. ¿Recuerdas esa ofrenda que Jesús hizo para salvar a los hombres?

- Sí.

- Los cristianos pueden repetirla, y así aman a Dios realizando lo que más le agrada, la ofrenda de su Hijo.

- Explícame eso. Quiero amar a Dios realizando esa ofrenda maravillosa.

- Vale. Te lo explicaré otro día.


Y otro día le explicó la santa misa.

EL SELLO DEL REY

Los respetos humanos o el miedo al qué dirán son en parte buenos, en parte malos. Son buenos cuando ayudan a comportarse bien. Son malos cuando frenan las buenas acciones.


Por ejemplo, si uno va a robar y ve gente por los alrededores, decide no robar porque le pueden ver. Aquí los respetos humanos han ayudado a actuar bien. En cambio, si uno va a rezar o estudiar y otros se burlan de él, puede ser que esas burlas le frenen y deje de obrar bien.


Otros ejemplos. Si están presentes los padres o profesores, uno se pone a estudiar. Si están presentes los vagos del colegio, puede ser que uno no se atreva a estudiar. El ambiente bueno ayuda a obrar bien. El mal ambiente pone dificultades.


En consecuencia, para actuar bien, conviene ser personas con principios firmes, que se comportan bien en cualquier ambiente. Queremos agradar a Dios en cada situación, actuando siempre como cristianos, como discípulos de Cristo. Sobre estos asuntos hay una historia, un cuento, un cuento chino.


Era una vez un chico-chico chino-chino que se llamaba Ko-mo Ke-do. Era un joven normal, más bien buena persona y buen cristiano. Pero se preocupaba mucho por quedar bien. Que si van a decir, que si han dicho. Cómo quedo si me comporto así, cómo quedo si actúo de esta manera.


Ko-mo Ke-do deseaba obrar bien, pero si el ambiente de alrededor era malo, se quedaba cortado, se frenaba, y a veces dejaba de hacer el bien, por miedo a las burlas de los demás.


Un día pudo hablar con el famoso sabio Lai-Chen. Lai-Chen era una persona con mucho sentido común y experiencia, que decía frases como éstas:

- Si te pones a la lluvia, saldrás mojado.

- No hay excursiones de sólo bajada.

- Si no tienes metas, nunca llegas.

- Si no cambias de dirección, llegas exactamente a donde vas.


Además, Lai-Chen era buen cristiano y sus recomendaciones tienen en cuenta la vida espiritual, de modo que aconsejaba muy bien.


El caso es que Ko-mo Ke-do fue sincero con Lai-Chen y le contó su problema: le costaba mucho comportarse correctamente cuando el ambiente era opuesto; tenía miedo a las burlas. El sabio le escuchó con atención y le pidió un favor:

- Toma este anillo y ve a venderlo al mercado. Pide por él diez monedas de oro, pero no lo vendas. Sólo quiero saber cuanto me darían por él.

Ko-mo Ke-do fue al mercado y ofreció el anillo por ese precio. La gente se burlaba de él y del precio. Sólo uno ofreció una moneda de plata por un anillo tan viejo y desgastado.

Ko-mo Ke-do regresó ante Lai-Chen y le contó lo ocurrido. Entonces el sabio le dijo:

- Ve ahora al joyero real y pregunta por el precio del anillo. Pero no se lo vendas por mucho que te dé.


Ko-mo Ke-do fue al joyero real y le pidió precio por el anillo. El joyero estimó su valor en 50 monedas de oro. Nuestro joven dijo que no, y el joyero real subió a 60, 70, 100 monedas de oro. Ko-mo Ke-do tomó el anillo y se retiró asombrado de lo que le ofrecían.

Regresó ante Lai-Chen y lo encontró hablando con una persona.

- Te presento a mi hermano mayor. Ya le irás conociendo. ¿Cómo te fue con el joyero real?

- (Se lo contó).

- El anillo vale 300 monedas de oro como mínimo, porque perteneció a la familia real. Fíjate, esta figura es el sello del emperador.

- ¿Y la gente del mercado?

- Ellos no entienden de sellos. Ven un anillo viejo y desgastado y no les interesa. Sólo los expertos saben apreciarlo en su verdadero valor.


Entonces Lai-Chen añadió una enseñanza:

- Lo mismo pasa contigo. Eres un muchacho estupendo, normal. Pero estás demasiado pendiente de lo que opine la gente. Y has olvidado tu verdadero valor. El verdadero valor de alguien no depende de las opiniones de los demás, sino que se lleva dentro.
- ¿Cuál es mi verdadero valor?

- Esto te lo explicará mejor mi hermano. Cuéntale.


Y el hermano mayor de Lai-Chen le dijo algo así:

- Vosotros y yo somos cristianos, vivimos en gracia de Dios, el Espíritu Santo habita en nuestras almas, y nos diviniza con su presencia. Esto hace que seamos hijos de Dios. Perteneces a la familia divina. Llevas en tu interior el sello divino. Un valor muy superior a las opiniones de los demás. Es importante recordar que somos hijos de Dios. Tiene muchas consecuencias.

- ¿Consecuencias?

- Te puedo decir tres o cuatro:

. Primero: no pierdas el sello real. No cometas un pecado mortal.

. Segundo: Paz, serenidad. Eres hijo de Dios y lo demás no importa tanto. Tampoco es relevante la opinión de la gente. Lo grandioso de tu vida es el sello real: Dios inhabita en tu interior, y eres su hijo.
. Tercero: Sé ejemplar. Compórtate de acuerdo a esta gran dignidad. Lo importante es el sello real, formas parte de la familia divina. Sé hijo de Dios siempre, en cualquier ambiente, en cualquier situación, trabaja como un hijo de Dios, reza como un hijo de Dios, trata bien a los otros hijos de Dios, etc.

. Cuarto: siempre procura agradar a tu padre Dios.

- Entonces, cuando se burlen de mí, intentaré acordarme de mi padre Dios, y así quizá me duela menos. ¿Algún otro consejo para aguantar mejor las burlas?

- Eso lo explica mejor mi hermano.


Entonces, Lai-Chen comentó:

- Las burlas sólo hieren cuando te sientes herido. No pienses en las burlas y desaparecerá su poder.

- Las burlas te fortalecen.

- Las burlas no te quitan la comida.

- A pesar de las burlas, conservas tu cabeza.

- Un hijo de Dios no es un flojo quejica. Un hijo de Dios es un caballero fuerte.
SE NECESITAN HOMBRES

Se necesitan hombres

Comenzaba el siglo XX. Era época de grandes exploraciones. Peary acababa de conquistar el polo norte (1909). Amundsen, el polo sur (1911).


Shackleton quiso ser el primero en atravesar la Antártida de parte a parte pasando por el polo. Es más difícil que ir y volver, porque éstos al regresar ya conocen el camino y tienen gente con suministros que han dejado a la ida. En cambio, al atravesar hay que llevar más equipaje y encontrar nuevos caminos.


Shackleton organizó la expedición, y para reclutar gente insertó en los periódicos de Londres un anuncio que se ha hecho famoso. Decía así: Se necesitan hombres para viaje peligroso. Bajo sueldo, frío tremendo, largos meses de total oscuridad, peligro constante, retorno dudoso. Honor y reconocimiento en caso de éxito.

Nuestro explorador pensaba que muy pocas personas acudirían a un proyecto con semejantes perspectivas (bajo sueldo, retorno dudoso, peligro constante, frío tremendo...). Sin embargo, la realidad fue diferente, y hubo grandes colas de personas que deseaban apuntarse (unas 5.000 solicitudes para 56 puestos). Shackleton comentó: Parecía que todos los hombres de Gran Bretaña estaban resueltos a acompañarme, tan abrumadora fue la respuesta.


Se necesitan hombres. Así comenzaba el anuncio, y sigue siendo una afirmación cierta. Hoy también se necesitan hombres. No se precisan vagos, ni flojos, ni bestias, ni juerguistas. Se necesitan hombres. Hombres que trabajen bien, que saquen adelante su profesión y su familia. Hombres capaces de enfrentarse a las dificultades y superarlas con constancia. Hombres que sepan entregarse al servicio de los demás sin quejas.

Se necesitan hombres preparados

Era una empresa nueva que buscaba gente para contratar, gente bien preparada. Se corrió la voz y se formó una cola de candidatos al empleo. El hombre que seleccionaba se dedicó a la tarea, y este día sólo quedaban cuatro personas para examinar. Pasó la primera, y tras las breves presentaciones comenzó la entrevista:

- Y usted, ¿en qué cualidad destaca?

- Pues yo lo que soy es un vago. Un vago tremendo, de campeonato. Difícilmente encontrará a alguien más perezoso que yo.

- ¡…!  ¿Y ha dedicado muchas horas a su preparación?

- Toda mi vida no he hecho otra cosa que ser vago. Estoy absolutamente preparado para desarrollar una pereza sin límites.

- Venga conmigo. Mire por esta ventana. Ve ese edificio rojo de enfrente. Es la fábrica que nos hace la competencia. Vaya usted allí. Tal vez necesiten personas con su perfil. Le deseo suerte. De verdad me gustaría que le contraten allí. Buenas tardes.


Y pasó el segundo que buscaba empleo:

- Usted, ¿en qué destaca más?

- Pues yo soy un perfecto juerguista. Un juerguista de categoría. Allí donde hay una movida, allí me verá.

- ¿Y ha puesto empeño en su preparación?

- ¿Qué si he puesto empeño en mi preparación? Horas y horas. Todas las semanas dedico más de quince horas a ir de discoteca en discoteca, de juerga en juerga. Estoy súper-preparado. Soy un verdadero especialista.

- Venga conmigo. Mire por esta ventana. ¿Ve ese edificio de la izquierda? Es una discoteca. Pregunte allí si necesitan un juerguista para pinchar discos o cosas así. Es la tarea para la que se ha preparado con tantas horas de dedicación.

- ¿Y esa cola de gente?

- Hay muchos que dedican su juventud a prepararse para ese empleo. Le deseo buena suerte. Adiós.


Y pasó el tercer candidato:

- Usted, ¿en qué está especializado?

- Pues yo donde realmente destaco es en el movimiento del pulgar. Es difícil encontrar a alguien que maneje el pulgar con más agilidad que yo.

- ¿Y su preparación…?

- Estoy súper-preparado. Dedico horas y horas cada día a usar el pulgar: con mi móvil, con la play, con la tablet, con todo tipo de juegos y chats. También soy muy bueno en mover el índice con este gesto: clic, clic, clic.

- Ya veo. Venga por favor. Asómese por esta ventana. ¿Ve ese edificio rojo? Es la empresa que nos hace la competencia. Vaya usted allí. Tal vez necesiten a alguien tan preparado como usted.

- Allí me han dicho que venga aquí.

- (¡Serán bribones!) ¿Ha probado en la discoteca? Quizá necesiten a alguien que golpee algo con su maravilloso pulgar. Tal vez para un tam-tam ugandés.


Se despidieron, y pasó el último que buscaba empleo:

- Y usted, ¿en qué cualidad destaca?

- Bueno, yo trabajo mucho.


El entrevistador se inclinó hacia adelante, mirando al candidato con atención y sorpresa. Y continuó:

- ¿Y su preparación?

- Me he pasado toda mi vida trabajando mucho.

- ¿Tiene algún título?

- Los perdí en el viaje desde Uganda.

- (Tenemos aquí al del tam-tam). ¿Y qué tal se lleva con la gente?

- Soy servicial y cumplo mi palabra.


El entrevistador se inclinó más hacia adelante, y siguió:

- ¿Y por qué ha venido a esta empresa?

- Me pillaba cerca. Pero puedo probar en la fábrica roja de enfrente.

- De ninguna manera. Usted se queda con nosotros. Comprobaremos si es trabajador, servicial y cumplidor. Nos interesa una persona así. Empieza mañana a las 9.

- De acuerdo… ¿Dónde tienen el tam-tam?

- ¡…!

- Era una broma; disculpe. Hasta mañana.


Se necesitan hombres preparados. Capacitados profesionalmente, y ejercitados en muchas cualidades. Se necesitan hombres trabajadores, leales, serviciales, honrados, constantes… Hombres de una pieza, que saquen adelante las metas que se proponen.

Se necesitan hombres con ideales
Sucedió hace años en un colegio. Era el mes de junio, y dos alumnos charlaban:

- Andarás agobiado con los exámenes.

- Ningún agobio. De hecho, no pienso estudiar más este curso.

- ¿Y eso?

- Son las fiestas del pueblo. Me acostaré tarde y bebido. Tan agotado que no voy a estudiar.

- Pero quizá suspendas o repitas curso.

- El curso da igual. Lo importante es no perderme las fiestas. No pienso desaprovechar la juventud sin darle a la droga.


Esta idea tan corrosiva sorprendió al otro muchacho, que tardó unos segundos en contestar:

- Es curioso, pero yo pienso exactamente lo contrario. Para mí, quien va de fiesta en fiesta arroja por la ventana su juventud, y se prepara para ser un inútil juerguista. Pero no te preocupes; golfos, tunantes y mentecatos ha habido siempre.

- Eh, no te pases…


Es cierto que golfos ha habido siempre, y algunos consiguen rehacer su vida después de mucho esfuerzo: el esfuerzo que no pusieron antes. También se observa que ambas actitudes se repiten. Unos son partidarios del juerguismo y la decadencia; otros desean aprovechar la juventud caminando hacia metas elevadas.


Años después de acabar sus estudios, dos jóvenes profesionales comentaban:

- He estado en una reunión de antiguos alumnos, y he preguntado a qué se dedicaban uno y otro. Y es curioso, los gallitos de la clase que iban de fiesta continua, son ahora unos pringados, sin ningún prestigio profesional.  (Lo decía con pena). Mientras que los que trabajaban bien han triunfado.

- ¿Esperabas otra cosa? En la juventud, cada uno se prepara y se gana su futuro.


Tal vez sea un problema de ideales. Un joven sin metas para después es fácil que se deje llevar por los caprichos inmediatos; sólo piensa en comer, dormir y estar a gusto, que son los mismos proyectos de un animal cualquiera. Y como los animales, queda esclavo a sus apetencias -a la bebida, a la movida…-. Un joven así es un viejo sin metas en su vida. (Aclarando que hay personas mayores con ideales elevados).


Recuerdo un día que pasé delante de una discoteca antes de que abrieran. Había bastantes jóvenes esperando fuera. Los vi de pasada, y me quedó grabada una fuerte impresión: “¡qué tremendo aspecto de viejos!” Otras veces había visto jóvenes deteriorados, pero ese día vi un montón y me sorprendió.


Se necesitan hombres con ideales. Hombres con metas valiosas en su vida. Metas profesionales, familiares, científicas, literarias… Jóvenes que quieren prepararse para trabajar bien, prestando un servicio valioso a la sociedad en la que vivan. El que desde muchacho se ha ejercitado en las distintas cualidades, acaba siendo uno de esos hombres que sacan adelante las cosas por su gran corazón. Se necesitan estos hombres. 
Se necesitan mujeres
Las mujeres que hayan leído los párrafos anteriores saben aplicárselos también. Pero en estos tiempos conviene aclararlo. Se necesitan mujeres. No se precisan perezosas, ni flojas, ni sexys, ni juerguistas. Se necesitan mujeres. Mujeres que trabajen bien, que saquen adelante su profesión y su familia. Mujeres capaces de enfrentarse a las dificultades y superarlas con constancia. Mujeres que sepan entregarse al servicio de los demás con una sonrisa amable.
Se necesitan cristianos
Al decir que se necesitan hombres, uno puede pensar que el mundo está muy mal y por esto se precisa gente que lo arregle. Sin embargo, no es del todo cierto. Es evidente que las costumbres actuales son poco ejemplares, pero esto ha pasado siempre a lo largo de la historia. Lo sorprendente es que el mundo no se ha hundido en la inmoralidad hace mucho tiempo.


Sucede que cuando el ambiente moral se deteriora, surgen cristianos-cristianos que iluminan de nuevo el camino. Otros les siguen, las buenas costumbres se recuperan y el mundo renace.

S. Juan Pablo II lo explicaba así: La historia de la Iglesia y del mundo se desarrolla bajo la acción del Espíritu Santo que, con la libre colaboración de los hombres, dirige todos los sucesos hacia el cumplimiento del designio salvador de Dios Padre. Manifestación evidente de esta Providencia divina es la presencia constante a lo largo de los siglos de hombres y mujeres, fieles a Cristo, que iluminan con su vida y su mensaje las diversas épocas de la historia
.

Es decir, que para dirigir el mundo hacia la felicidad, Dios se ayuda de cristianos santos. En cada época de la historia ha habido algún santo que impulsaba a los demás a obrar bien, elevando así la dignidad del hombre y del mundo. Y junto a esos grandes hombres, siempre hay santos menos conocidos que igualmente llevan al cielo a las personas de su alrededor.


Dios ama a los hombres, y las enseñanzas de Jesús señalan el camino que nos hace felices. Indican el recorrido y descubren ayudas del cielo para llevar una vida de costumbres elevadas. Por esto, se necesitan cristianos-cristianos, que con su palabra y su vida ejemplar animen a otros a seguir a Cristo.

Se precisan cristianos preparados, que conozcan la doctrina de Jesús y la practiquen, para que sean capaces de enseñarla a los demás. Seguramente muchos quieren ser de esos cristianos preparados que mejoran el mundo. Un gran ideal.
EL JOVEN AL QUE DIOS AMABA


En esta historia saldrán las dos frases más maravillosas que existen… El relato comienza con un joven que buscaba a Dios y hacía sus ratos de oración.

Un día, se le ocurrió una pregunta: ¿Cómo sé que Dios me quiere? Esta cuestión es algo peligrosa, y nuestro joven se preocupó. Pasó varios días molesto pero continuó buscando al Señor en su oración. Y le pidió ayuda para resolver la pregunta que le inquietaba: ¿cómo sé que Dios me ama?

Un buen día, se fijó en los frutos de un árbol. Estaba en el campo y por ser de ciudad no había visto un fruto semejante. “Parece un kiwi verde y liso”, se dijo. Y se puso a abrirlo. Le costó quitar la capa superficial y descartó que fuera un kiwi. Avanzó hacia el interior y llegó a una zona dura. Le pareció el hueso de melocotón. En esto pasó por allí un conocido del pueblo.

- ¿Sabe qué fruto es éste?

- Sí claro. Lo de fuera no se come. Lo de dentro es una nuez. Puedes comerla aunque estará un poco verde.


Se despidieron y nuestro amigo se zampó la nuez, y dio gracias a Dios porque estaba buena. En ese momento pensó que los alimentos que tenemos proceden de la tierra, del trabajo del hombre…, y de Mercadona, añadió sonriente. Es decir que comemos gracias a que el Creador ha dispuesto unas plantas que den fruto bueno para nosotros.

Entonces, se fijó más y empezó a dar gracias a Dios por lo que comía, por lo que bebía, por la sombra de los árboles, por la belleza de un paisaje y de un pájaro, por la fuente que se encontró, por las preciosas estrellas que vio una noche.


El joven que buscaba a Dios seguía haciendo oración otros días, y continuaba preguntándose: ¿cómo sé que Dios me ama? Y poco después hubo dos sucesos que le ayudaron.

El primero tuvo lugar por la calle. Pasaba delante de una tienda de muebles cuando oyó este comentario que se decían dos amigas: “Fíjate esta cuna; parece el pesebre donde nació Jesús”. Inmediatamente, el joven pensó: “Dios nos ama tanto que ha querido hacerse hombre, como uno de nosotros”.


El segundo suceso ocurrió el domingo. Nuestro joven fue a misa y el sacerdote comenzó su sermón diciendo que Jesús murió en la cruz por nosotros… El joven no escuchó más, sino que repitió en su interior: “Dios nos ama tanto que quiso morir en la cruz por nosotros”.


Pero seguía inquieto. Estos descubrimientos le habían aclarado que Dios ama a los hombres en general. Y nuestro joven buscaba una idea para confirmar que el Señor le quiere a él.


Un buen día, nuestro joven fue a una meditación donde el sacerdote dijo unas palabras bastante normales: “Al terminar, me quedaré confesando al que quiera”. El joven fue de los que se confesaron; pero además se dijo feliz: “Ya sé que Dios me quiere a mí, porque me ha perdonado a mí; y me perdona siempre. Nadie me perdona tanto como Él; nadie me quiere tanto como Él. Gracias a su muerte en la cruz puedo confesarme. Jesús ha muerto por mí”.


Los hombres perdonamos poco. Sólo Dios es tan bueno y nos quiere tanto que nos perdona siempre. Cualquiera puede decir: “Dios me quiere tanto que me perdona siempre. Cada vez que me confieso arrepentido, me concede inmediatamente su perdón”.

Y nuestro joven quedo feliz al comprobar que el Señor le quiere. No paraba de repetirse: Dios me quiere… Dios me quiere. Y así descubrió la frase más maravillosa que existe. Y es verdadera.

Pero habíamos dicho que saldrían dos frases maravillosas y solo tenemos una. Nuestro joven descubrió la otra unos días después, cuando se acordó de santa María y …


Sí. La segunda frase más maravillosa que existe es: la Madre de Dios me quiere… la santísima Virgen me quiere. Y es verdad.
EL TRASPLANTE

Cada uno tiene sus cualidades y defectos. Pero estas cosas pueden mejorarse. ¿Cómo? Realizando acciones correctas. Por ejemplo, si uno se nota perezoso, basta que empiece a vencer su desgana unas cuantas veces, y empezará a ser menos holgazán. Si uno es muy rebelde, basta con que obedezca amablemente unas veces, y empezará a ser menos orgulloso. Y si uno reza poco, basta con que empiece a rezar algo, para que le sea más fácil continuar rezando.


Nuestras acciones nos mejoran o empeoran. Quien trabaja se hace trabajador, y quien roba se hace ladrón. Cada nuevo día empieza una oportunidad de mejorar algo. Siempre será necesario un poco de constancia, pues la mejoría no es instantánea, pero cada buena acción es un avance. Los hábitos buenos se consiguen repitiendo acciones buenas durante un tiempo. Aunque las mejoras no son tan rápidas como en la historia siguiente.

En un país muy lejano, había dos hermanos gemelos. Uno era flojo y comodón; huía de cualquier esfuerzo. Se llamaba Flo-ji-too. El otro era muy orgulloso y maltrataba a los demás. Se llamaba Brut-o-man.

Suele pasar a los hermanos gemelos que a veces contraen las mismas enfermedades, y así sucedió en nuestro caso. Ambos enfermaron del corazón. Los dos tuvieron el mismo problema cardiaco, y era un caso grave, hasta el punto de que se hizo necesario un trasplante.


Cuando a uno le trasplantan el corazón, sigue siendo la misma persona, con los defectos y cualidades que poseía antes de la operación. Sin embargo, esto es un cuento. Y en esta historia, los dos hermanos cambiaron.


El que era flojo recibió un corazón de una persona enérgica, y se volvió fuerte, firme, sin miedo al esfuerzo. En cambio, el orgulloso recibió el corazón de un hombre humilde, y se volvió bondadoso.


Al principio no se dieron cuenta, y salieron del hospital dispuestos a continuar su vida con el mismo estilo que llevaban. Sin embargo, pronto notaron algo raro. El que era vago se ponía a trabajar enseguida, y a veces pensaba: ¿qué hago aquí estudiando en vez de estar en el sofá? Entonces decidía seguir trabajando. Y se hizo trabajador.


El que era soberbio notó que ya no le salía insultar a los demás, sino que los trataba bien. Se dio cuenta de que podría volver a las andadas y hacerse orgulloso como antes, pero decidió seguir siendo amable con la gente. Y lo fue.


Sucedió algo curioso. Como eran gemelos, antes la gente les reconocía por sus defectos. Eran tan claros que no hacía falta fijarse más. Si veían a uno derramado en un sofá era Flo-ji-too. Si oían a uno gritando, era Brut-o-man.


En cambio, ahora, veían a uno estudiando, y le saludaban: “Hasta luego, Brut”. Él decía: “soy Floji”, y todos se sorprendían al verle trabajar. Hasta su madre se equivocaba. Por ejemplo, un día dijo:
- ¿Quién ha desordenado la cocina?

- He sido yo, mamá, perdona por favor.

- No importa, Floji, se arregla enseguida.

- Disculpa, mamá, soy Brut.


La mamá abrió los ojos asombrada, se fijó más y dijo: - Pues sí que eres Brut, y estás de lo más amable, te felicito.


Flo-ji-too y Brut-o-man cambiaron su corazón de modo instantáneo porque esto es un cuento. Pero conservaron sus nuevas cualidades porque las ejercitaron con constancia, y esto sucede también en la realidad.
KRYPTONITA


Superman es uno de los superhéroes más antiguos y conocidos, con poderes asombrosos. Hay un mineral que anula esas facultades. Es la kryptonita que procede del planeta Krypton donde nació Superman. Estas ideas son imaginaciones. Pero en la realidad hay en la tierra personas que tienen poderes especiales. Y también hay dos kryptonitas.
El cristiano que vive en gracia es más que un superhéroe, es un hijo de Dios, forma parte de la familia de Dios. Nos espera el cielo, donde estaremos junto al Señor, en compañía de los ángeles. Además, el cristiano en gracia tiene al Espíritu Santo en su interior, que nos diviniza con su presencia y sus dones. Todo esto se pierde por un pecado mortal. Una verdadera kryptonita para el cristiano.

Sin embargo, la situación se puede arreglar. Cuando uno se confiesa, desaparece el pecado mortal, y destruida esa kryptonita se recupera la condición de hijo de Dios. Pero para confesarse es necesario ser sinceros reconociendo los pecados cometidos, que así pueden borrarse. Aquí aparece la segunda kryptonita: la insinceridad, porque impide ser de nuevo hijos de Dios.

Sobre estos asuntos hay una historia, que comienza en un colegio. Unos niños pequeños llaman a la puerta donde han visto meterse al sacerdote. Entran.

- Venimos a que nos haga un milagro.

- ¡…!
- Mi amigo ha perdido el pase para el metro y no lo vemos en ningún sitio. Queremos el milagro de encontrarlo.

- Sólo sé hacer dos tipos de milagros. El de encontrar cosas no lo sé.

- ¿Qué milagros sabe hacer?

- Sé convertir pan en Jesús, en la misa. Y tengo el poder especial de perdonar pecados.

- ¡Qué bien!... ¿Y el pase del metro?
- Vamos a rezar un avemaría para que lo encontréis.


Rezaron y se despidieron. Al salir, un chaval dijo al otro:
- Te dije que tenía poderes especiales.

- Sí. Puede perdonar pecados.

- Mola.


Poco después, un profesor encontró el carnet y se lo dio al muchacho. Así termina la primera parte de esta historia, que recuerda un don maravilloso que podemos recibir. Nos podemos confesar, y el Señor perdona nuestros pecados una y otra vez. Es para dar muchas gracias a Dios.


Días después, dos chicos mayores hablaban cerca de los dos pequeños de nuestra historia. Los mayores se decían:

- Vete a confesarte. Le dices los pecados al sacerdote y te los perdona siempre. Te quedarás muy contento.

- No pienso decírselos.

- Entonces no te los puede perdonar…

Los pequeños oyeron esto, y comentaron entre ellos:

- ¿Has oído? Si no dices los pecados, no te los puede perdonar. El sacerdote pierde los poderes.

- Es como la kryptonita que quita los poderes a Superman.

- ¿Y los recupera?

- Ya has oído que los perdona siempre. Si somos sinceros y decimos la verdad, él los perdona.
- Pues mejor decirle los pecados. Los perdona y listo.

- Mejor huir de la kryptonita de callarse.


Eran chavales pequeños quienes comentaban estas cosas. Pero tenían bastante razón. Conviene ser sinceros, decir los pecados y listo.

¿Cómo superar las dos kryptonitas? Probablemente el camino más sencillo sea rogar a la santísima Virgen que nos ayude en esos dos asuntos: no cometer pecados mortales, y ser siempre sinceros.

EN UN PISO DE ESTUDIANTES

Míchel llegó a la universidad y buscó un piso de estudiantes donde alojarse. En una residencia encontró un ambiente agradable y solicitó plaza. Entonces le explicaron que allí tenían un sistema de selección basado en la física. Míchel preguntó y enseguida le explicaron.


Usaban la famosa fórmula de Einstein: E = ∆m.c2. En este momento, Míchel se preguntó si estaban locos, pero siguió escuchando.

La m significa mamón. Mamón equivale aquí al término tradicional para nombrar a quienes se quedan con el balón y no pasan a otros del equipo. ∆m equivale a mamón-mamón, es decir mm, y lo pronunciamos eme-m, emem. Aquí llamamos emem al egoísta que va a la suya y no ayuda a los demás. En esta residencia es un emem aquel que:
- jamás hace un arreglo o reparación,

- nunca recoge las cosas de la comida,

- jamás pone los platos,

- nunca ordena la sala de estar,

- jamás ordena el aseo,

- nunca barre o limpia nada,

- jamás recoge el material deportivo,

- nunca añade folios ni tinta a la impresora; y mucho menos los compra, etc., etc.

En resumen, un emem no colabora. Aquí los admitimos porque tenemos un sistema educativo para curarlos de su enfermedad.

Míchel puso cara de interés por conocer el sistema, y las explicaciones continuaron.

Cuando detectamos un emem, le observamos unos días. Entonces, una vez al mes más o menos, convocamos una reunión judicial, y todos nos presentamos súper elegantes. Tras una mesa se sienta el tribunal; y el secretario comienza la sesión informando de la detección de un emem, y leyendo los actos egoístas observados durante esa semana. Hay posibilidad de alegaciones que luego te explico, y finalmente el decano pronuncia la sentencia.

Entonces, agarramos al emem, organizamos un traslado festivo con los cánticos adecuados, y lo arrojamos vestido a la maravillosa fuente de la plaza, que tiene el agua bien fría y abundante. Esta fuente es mágica y al cabo de caer en ella varias veces, el emem suele recapacitar, y considera que a su egoísmo le irá mejor colaborar.
- ¿Qué cantáis camino de la fuente?

- Puede variar algo. Como te llamas Míchel, en tu caso sería así:


Míchel, Míchel, Míchel,

un mamón,

un mamón,

un mamón,

Esto se repite varias veces, y luego se termina diciendo:


Y merece un chapuzón

Y esta frase también se repite varias veces en diferentes tonos según la musicalidad de los presentes.

- ¿Y si uno sigue en plan emem?

- Entonces se hace lo mismo, con algunas variaciones según la originalidad del decano. Una de las variaciones más solicitadas es añadir harina después del baño. Lo que obliga al emem a bañarse de nuevo porque ya sabe que no se le permite entrar sucio en la residencia. Aquí la canción añade: “con harina el chapuzón”; que se repite lo necesario.
- ¿Y si no cambia su comportamiento emem?

- Pues se va de la residencia.


A continuación le explicaron que en todo el proceso estaba prohibido exagerar en el trato con el emem. Se trata de pasar un buen rato, no de destrozar a nadie. Si alguno se descontrola, es acusado de avasallador y comparte el mismo tratamiento acuático.


También puede suceder que el acusado aporte pruebas de colaboración, o que suplique clemencia con propósito de corregirse. Entonces el decano puede variar la sentencia. Por ejemplo, puede salvar los zapatos, suprimir la harina e incluso la fuente, siempre que el acusado proceda a reparar el daño con unos comestibles adecuados. Se trata de pasarlo bien, a la vez que se educa al emem. Cuando hay clemencia, se canta: “Es un decano clemente, es un decano clemente, etc.”
- Tanta canción lo hace entretenido.

- Ah. Me falta una canción. Para intervenir en el juicio o solicitar clemencia, se debe decir: Sin embargo…

Entonces, el secretario del tribunal dice: “Tenemos un sin embargo”. Y todos cantan:

Sin embargo, sin embargo, sin embargo hay.

Sin embargo, sin embargo, sin embargo hay.

hay, hay, hay.

A continuación le explicaron las otras letras de la fórmula de Einstein E = ∆m.c2. La c.c significa criticante-quejica. Es el tipo que todo lo critica y siempre se queja. Por ejemplo:

- esta comida es una birria,

- esto ya lo comimos anteayer,

- no hay quien estudie,

- la calefacción va muy floja,

- nunca llegas puntual,

- a ver si te duchas,

- llevas los zapatos sucios,

- internet va lento, etc.


Convivir con alguien así es horrible, y necesita urgente tratamiento en la fuente mágica. La canción cambia algo: “un quejón, un quejón, un quejón...”


La E simboliza al energético. Es egoísta y quejica -emem y c2- pero con energía. Firme en sus posiciones. A estos no les sirve el tratamiento, y no les damos plaza. Si eres emem o c2, puedes quedarte y mejorar con ayuda de la fuente. Pero si además eres energético, ya puedes buscar otro piso.
- Ahora entiendo.

- ¿Qué entiendes?

- Entiendo porqué hay aquí un ambiente estupendo. Conseguís que nadie critique, nadie se queje, y todos colaboren con los demás. Quiero ser de los vuestros.

- Estás admitido. Me parece que vales para convivir… Te sugiero que alguna vez aportes unos chorizos o unas cervezas; esto será festejado y evitará tu primer contacto con la fuente.
ERAN TRES Y UNO SE MORÍA


Cada uno destacaba en algunas cosas que centraban su atención. El primero de los tres estaba siempre pendiente de sus gustos y apetencias. Le gustaba ver algo, lo miraba. La apetecía una música, la escuchaba. Tenía ganas de comer, comía. Deseaba más comodidad, se tumbaba.

Siempre estaba dispuesto a tomar lo que gustaba a sus sentidos. Quizá por esto le llamaban “Sen-Tidos”, que lo abreviaban en Tido. Se puede añadir que Tido, es un perro. Come, se tumba, ladra…, según le apetece. Lleva una vida perruna, y no aparece más en esta historia.


El segundo individuo era un hombre mundano. Su atención se centraba en las cosas terrenas: éxitos, fama, dinero, objetos, ropa, aparatos… Siempre asuntos mundanos. El tipo de cosas que se pierden cuando la muerte llega. Se llamaba Raimundo, pero le decían Mundo-man, o Terrícola-boy.


El tercer individuo estaba más pendiente de lo espiritual. Siempre buscaba agradar a Dios. Deseaba ayudar a todos a ser mejores cristianos. Quería llevar al cielo a muchos. Se llama Daniel, y es un ángel custodio, el ángel de la guarda de Mundo-man.


Curiosamente las tres actitudes están más o menos presentes en todos los seres humanos, según momentos y circunstancias. En ocasiones, algunas personas se dejan llevar por lo que les apetece. Otras veces, desean conseguir asuntos mundanos. Incluso algunos se interesan por lo espiritual.


El Señor ha creado así a los seres humanos. En parte materiales, en parte espirituales. Sin embargo, el mismo Creador desea que los hombres busquemos especialmente la vida espiritual, para que seamos más felices. Porque las cosas materiales dan una alegría pasajera, mientras que vivir junto a Dios proporciona una felicidad máxima y eterna, pues el Señor es el bien mayor y origen de los demás bienes.


Cualquiera de nosotros puede elegir entre llevar una vida de perros, una existencia mundana, o una vida de hijos de Dios. El Señor desea para nosotros lo mejor, y nos invita a esto último.


¿Cómo conseguir llevar una vida de hijos de Dios? Las cosas que conviene hacer se pueden reunir en dos grupos:

a) Evitar esclavizarse a lo sensible y a lo mundano. Como estas cosas atraen, es preciso entrenarse a ser sacrificados, dominando los propios gustos, hasta adquirir un señorío sobre las apetencias terrenas.

b) Procurar centrarse en lo espiritual. Lo que incluye dedicar tiempo a estos asuntos. Tiempo para rezar, para recibir los sacramentos, para cultivar la amistad con Dios.


Esto no significa que deban despreciarse las cosas terrenas, sino que conviene situarlas en el lugar secundario que les corresponde.


La historia comienza con un ángel custodio preocupado. Daniel está inquieto por Mundo-man. Lo veía absolutamente pendiente de lo terreno, con el alma muy descuidada. No encontraba soluciones para que cambiara. Le sugería que rezara; ni caso. Le animaba a ofrecer sacrificios; ni caso. Le invitaba a confesarse; ni caso.


Comentó el asunto con otros ángeles y tampoco dieron con el remedio. Se decidió a consultarlo con nuestra Señora:

- Puedes sugerirle que avance hacia el cielo.

- No le interesa nada el cielo. Solo tiene ojos para lo terreno: su comida, sus gustos, sus posesiones, su dinero.

- Quizá hablándole del infierno…

- Por un oído le entra. Por otro le sale. Lo ve muy lejano.

- Pensemos un poco más.


Mundo-man estaba enfermo. Más enfermo. Se murió. Los demonios lo rodearon y le llevaron a la puerta del infierno. Abrieron y se vio un horno de fuego, un enorme agujero en el suelo del que salían poderosas llamas: Uosshfufuu, uosshfufuu. Mundo-man intentó escaparse de los diablos regalándoles cosas:

- Mirad, os regalo este móvil precioso que tengo.

- No lo tienes.


Y el móvil se pulverizó: fiu, fiu, fiuu.

- Os regalo esta cartera llena de billetes.

- No hay cartera, ni billetes.


Y el dinero se pulverizó: fiu, fiu, fiuu.

- Fijaos que tengo un cuerpo precioso, mucha fama, un gran coche.

- No tienes nada.


Y el coche, el cuerpo y su fama se pulverizaron: fiu, fiu, fiuu.

- ¿Entonces qué tengo?

- Solo te queda el alma. Y la tienes totalmente descuidada, sin un gramo de virtudes, ni una pizca de amor a Dios. Tu sitio es el infierno. Pasa adentro.


Mundo-man vio las enormes llamas uosshfufuu, uosshfufuu. Los demonios le empujaron y él cayó dentro: uosshfufuu, nooo, uosshfufuu, nooo…


Entonces despertó. Respiraba agitadamente, ansiosamente. Jadeaba. No estaba enfermo, ni más enfermo, ni había muerto. Era solo un sueño, una pesadilla. Muy real. Muy real porque es lo que le espera si no cambia.


Entonces decidió cuidar su alma y llenarla de amor a Dios. Empezó a rezar más. Y ese tiempo de rezar era el más importante de su vida porque se había convencido de que al final solo queda el alma.

EL BUDA
Esta historia real sucedió en Tailandia, en 1957. Unos monjes trasladaban un buda de barro de 3 metros de alto. Cuando la grúa lo levantaba para sacarlo de la ermita, comenzó a llover. El superior de los monjes decidió esperar a que escampara.
Mientras tanto, fue a ver cómo estaba el buda, por si se había agrietado al empezar a levantarlo. En una rotura vio algo resplandeciente. ¿Algo bajo el barro? Con un martillo empezó a retirar el barro. Surgió un buda de oro macizo, de dos toneladas; unos 200 millones de dólares.
Dentro de unos párrafos se contará cómo fue posible lo del buda de oro y barro, pero antes nos fijamos en que los seres humanos pueden ser algo así. Tenemos un alma de oro, un alma capaz de unirse con Dios, un alma propia de un hijo de Dios.
Y esa alma más hermosa que el oro, a veces se recubre de polvo, de suciedad, de barro. Por dentro sigue siendo un corazón de oro, pero los pecados la ensucian, la estropean. Y los ángeles se apenan. Ven que el hombre ha sido creado a imagen de Dios, y con los pecados parece peor que los animales porque ofende a su Creador.

El problema no parece excesivamente grande porque sabemos que la confesión borra los pecados y restablece al hombre en su brillo divino. De modo que siempre es posible recuperarse, quitar el barro y dejar a la luz la belleza del alma.

Más triste si cabe es la indiferencia ante esa situación. ¿Es posible que alguien descuide su alma sin prestarle ninguna atención?, ¿cabe dedicarse al barro exterior sin atender al oro del alma? ¿Es posible dejar que pasen los días sin rezar, sin confesarse?
Uno puede preguntarse: ¿Cómo cuidar o dar brillo al alma? Es cuestión de amor a Dios. Se puede decir que el oro del alma es de mejor calidad cuanto más se ame al Señor.

¿Y cómo querer más a Dios? Hay dos maneras destacadas: primera, procurando agradarle en cualquier actividad; hacerlo todo por Él, en su servicio. En segundo lugar dedicando tiempo exclusivo para Él: tiempo para rezar, para leer los evangelios… Se dedica tiempo a lo que interesa. Si uno tiene interés por el Señor, le dedicará tiempo.
Hay más modos de amar a Dios. Por ejemplo, tratarle bien en la Eucaristía donde está Él. Y tratar bien a la Madre de Dios…

¿Qué había pasado con el buda? Siglos antes, los birmanos invadieron Tailandia. Los monjes cubrieron de barro su buda de oro para que no lo robaran. Los invasores mataron a los monjes y el buda de oro se olvidó permaneciendo siglos cubierto de barro.
Los invasores se fueron, pero la gente no recordaba que tenían un buda de oro. Algo parecido al caso de las personas que se despreocupan de su alma y olvidan su valor. Y un alma vale mucho más que el oro. 

EL VASO, LA JARRA Y EL TONEL

En el cielo todos son completamente felices, pero la felicidad que tienen no es la misma, sino que depende de su capacidad de amar a Dios. Para explicarlo, se suele poner este ejemplo:


Imaginemos un vaso, una jarra y un tonel. Los tres perfectamente llenos. Cada uno está bien completo, pero su capacidad es distinta. Uno contiene más líquido que otro porque hace falta más para llenarlo. Quien tiene más capacidad necesita más cantidad para quedar satisfecho.

Supongamos ahora tres personas que van al cielo. La primera apenas se ha interesado en amar a Dios; iba a misa los domingos y poco más. Sus deseos de amar al Señor son pequeños y su corazón también reducido. Cuando llega al cielo recibe el amor de que es capaz. Sus deseos y su corazón se llenan enseguida. Como el vaso.

La segunda persona ha procurado amar a Dios un poco más. Sus deseos de quererle son algo mayores y la capacidad de su corazón también ha crecido. Para ser feliz necesita más amor de Dios que la primera. Lo recibe y queda completamente feliz. Como la jarra.


La tercera persona que llega al cielo ha procurado amar a Dios al máximo, con todo su corazón, con todas sus fuerzas. Sus deseos de amarle son grandísimos y no se conforman con un poco. Al llegar al cielo ha de recibir muchísimo amor de Dios para que su gran corazón se llene y sea completamente feliz. Como el tonel.


La eternidad dura muchísimo más que el tiempo de vida en esta tierra. Si uno quiere ser feliz es preferible serlo en la eternidad. A quien desee ser muy muy feliz le interesa crecer mucho en el amor a Dios, para así parecerse al tonel.

Entonces, el mejor consejo que se puede dar a una persona en esta vida es que procure aumentar mucho su amor al Señor. Así se gana una felicidad eterna bien grande, tipo tonel.
Y precisamente esa fue la recomendación principal de Jesús. El Señor nos aseguró que lo primero es amar a Dios con todo tu corazón y con toda tu alma y con toda tu mente y con todas tus fuerzas.
 Cuando afirmó esto, dijo la verdad. Este amor es lo esencial, lo decisivo, lo que nos hará eternamente felices, con una felicidad proporcional a nuestro amor a Dios. A la tarde te examinarán en el amor.


¿Cómo hacer para amar así a Dios? Quizá lo primero sea no conformarse. Imaginemos que alguien dice a su novia: “Ya te quiero suficiente, y no voy a esforzarme más por ti”. ¿Qué cara se le queda a la novia?

Imaginemos que otro dice a su novia: “Te quiero solo un poco y no pienso quererte más, en cambio esos otros te querrán mucho. Por ti me esforzaré un poco; mientras que esos otros harán mucho por ti”. ¿Qué cara se le queda a la novia?


En cosas de amor no caben mediocridades. Se trata de decir a Dios: “Voy a amarte como nadie más te quiere en el mundo; nadie va a quererte tanto como yo”. Si alguien desea menos que esto, no ama.


¿Cómo voy a amarle más que todos los santos de la historia? Basta con quererle con todo tu corazón y todas tus fuerzas. Nada de un poco. Con todo. Esa es la aspiración de quien le ama. Así se consigue un cielo tipo tonel.

Nos interesa mucho querer al Señor. ¿Qué hacer? Quizá lo primero que se nos ocurre sea rezar más y mejor. Cuidar la misa, el rosario, la oración. La persona que se esfuerza en la piedad con Dios, claramente le quiere.

¿Qué más hacer? Lo segundo que quizá se nos ocurra sea ofrecerle sacrificios, dedicarle esfuerzos. Quien ofrece cosas a Dios muestra que le aprecia.


¿Algo más para crecer en amor a Dios y agradarle? Apostolado. Quien ayuda a otros a que se acerquen al Señor, alegra al cielo entero.

¿Algo más? Todo. Se trata de procurar agradar a Dios en todo lo que hacemos. Quien procura agradarle y servirle, claramente le ama. Ejemplos: voy a estudiar porque esto gustará al Señor; ayudo a mi madre que al Señor le gustará; haré este esfuerzo que al Señor le encantará. Y así con todo. Quien ama a Dios procura hacer lo que agrada a Dios.

Y con estas cosas uno cultiva su amor al Señor, ensancha su corazón y lo prepara para un cielo bien grande.
LAS DOS SEÑORAS


Se puede añadir una manera de amar a Dios un tanto escondida que merece la pena descubrir. Aparece en el relato de las dos señoras.


Dos amigas conversaban sobre amar a Dios. Las dos deseaban quererle más y se comentaban sus aspiraciones:

- A mí como muestra de cariño me gusta ofrecerle cosas. Le dedico mis ocupaciones, mis esfuerzos. Le ofrezco todo lo que se me ocurre.

- Muy buena idea.

- Pero me parece poco. Quisiera ofrecerle más cosas… ¿Y tú cómo haces para amar a Dios?

- A mí me gusta imaginarme que estoy junto a la cruz, al lado de María y de las otras mujeres. Y allí le acompaño, le hablo, le agradezco, le pido perdón. En una palabra, rezo junto a la cruz. Pero claro, no estoy realmente en el Calvario.

- También es buena tu manera de amar a Dios.

- Sí, pero las dos nos quedamos cortas. A ti te gustaría ofrecerle más cosas. Yo desearía acompañarle en el Calvario.

- Tendremos que conformarnos.


Sin embargo, hubo tres casualidades: una niña les había escuchado, ellas no la mandaron a paseo, y la niña sabía algo interesante. El asunto sucedió así. La niña se acercó y se quedó un tanto cortada.

- ¿Querías algo, preciosa?

- Sé la solución a vuestro problema.

- Ah. Pues dila, por favor.

- Vuestra solución es ir a misa.

- … ¿Por qué lo dices?

- Me han explicado hoy la misa en el colegio.

- ¿Y qué te han explicado?

- Me han dicho que en cada misa se renueva el sacrificio del Calvario, de modo que es como estar allí como tú querías.

- ¿Y lo de ofrecer más cosas a Dios?

- Bueno, en el cole me han dicho que en cada misa Jesús se ofrece a sí mismo. Es lo mejor que se puede ofrecer a Dios. A mí me gustó saberlo y por esto lo recuerdo.

Las dos señoras quedaron pensativas, la niña se marchó, y las señoras continuaron charlando de otros asuntos sin duda interesantes, pero no para este libro. Estas personas nos han enseñado buenas maneras de amar al Señor. Y a la vez aparece un modo admirable del amor de Dios a nosotros, porque nos permite quererle más.


En cada misa, podemos acompañarle en el Calvario, y es posible ofrecer a Dios el mayor sacrificio imaginable. Además el resto de nuestras ofrendas quedan revalorizadas porque Jesús las toma consigo y las ofrece al Padre junto a su propia ofrenda.


En cada misa, el Señor nos recuerda su cariño, renovando la entrega de su vida por nosotros. Y a la vez nos capacita para amarle más mejorando nuestras ofrendas. Así, la piedad en la misa es un buen modo de querer al Señor.
EL PUNTO MUERTO

Son las cinco de la madrugada. Suena el teléfono en casa de un mecánico del automóvil.

- Disculpe que le moleste. Llevo dos horas intentando sacar el coche del garaje y no hay manera. Arranca normalmente, pero no se mueve. Nos vamos de vacaciones y mi mujer está muy disgustada conmigo. Haga el favor de venir.

- Muy bien. Pero le cobraré el doble. Por la hora intempestiva.

- Por supuesto.


Se ponen de acuerdo en el precio, y al poco rato el mecánico se presenta en la casa. Nada más entrar, le llama la atención la cara de enorme enfado de la mujer. El marido le saluda, le lleva al garaje y le muestra el coche. El operario sube al vehículo, lo arranca normalmente, quita la palanca del punto muerto, pone la primera marcha, acelera un poco y el coche se mueve.


Arreglado el problema, el mecánico regresa a su casa. Su señora le recibe:

- ¿Te ha pagado el doble?

- El triple.

- ¿Qué pasó?

- Tenía la palanca de marchas en punto muerto, y por esto no se movía. Cuando el marido comprendió su metedura de pata, me pagó el triple para que no dijera nada de esto a su mujer.


El motor rugía, pero el coche no avanzaba. Para sacarlo de esta situación era necesario poner la primera marcha, salir del punto muerto.


Algo parecido sucede a algunas personas, no con su coche sino con su vida cristiana. Que está en punto muerto. Han alcanzado una situación confortable y no desean salir de allí. Dicen: “¿Confesarse?, ¿empezar a rezar?, ¿corregir mi vida?, ¿ir a misa?... Para qué si ahora estoy cómodo”.


Esto sucede también a los que ya van a misa los domingos. Alguien les propone rezar el rosario, leer los evangelios, mejorar su formación… Y ellos piensan: “¿Para qué si ahora estoy cómodo?” Han alcanzado su punto muerto y todo se para.


Incluso quienes rezan más tienen el peligro de conformarse con lo que ya hacen y estancarse. Dicen “ya hago suficiente; estoy cómodo así y no deseo avanzar, ni rezar mejor”. Punto muerto. El amor a Dios se apaga o languidece.


Un verdadero hincha de un equipo, se sabe perfectamente las alineaciones, resultados, grandes jugadas, posibles fichajes, los partidos pasados y futuros…


Quien es aficionado a un equipo, pero menos, no está tan pendiente, no le dedica tanto tiempo. Y quien no es futbolero se desinteresa por estos asuntos.


Respecto al fútbol cualquier comportamiento sería correcto. Pero cuando se trata de amar a Dios, las cosas cambian. Aquí la actitud es muy importante porque está en juego la felicidad eterna. Incluso la terrena porque el hombre es más feliz cuanto más cerca de Dios viva. Él es el Bien máximo.


Nuestro señor Jesucristo nos indicó lo más importante en nuestras vidas. Dijo: Amarás al Señor tu Dios con todo tu corazón y con toda tu alma y con toda tu mente y con todas tus fuerzas.
 Éste es el mayor y el primer mandamiento.
 Amar al Creador es prioritario para los seres humanos.


El cielo mayor o menor dependerá del amor a Dios que se posea. El Señor lo comentó a santa Catalina de Siena: Cada uno es recompensado según la medida del amor.


Volviendo al ejemplo del fútbol, el cielo futbolístico para un aficionado puede ser el regalo de un video o una camiseta de su equipo. Con eso se queda contento. Pero un hincha forofo necesita mucho más para ser feliz. Querría vídeos, camisetas, fotos, insignias… Todo le parece poco.


En el caso de la felicidad eterna, una persona que ame al Señor un poco se conformaría con recibir en el cielo un poco de amor de Dios. Así quedaría colmada de felicidad. En cambio, quien ame al Señor con todo su corazón solo será feliz si recibe un amor de Dios mucho mayor. Su cielo será más grande porque la capacidad de su corazón es superior.


¿Cómo salir del punto muerto y continuar creciendo en el amor a Dios? La respuesta no es única. En ocasiones viene bien la llegada de un sufrimiento, que acabe con la comodidad somnolienta del punto muerto. Otras veces será una charla, una lectura, o un curso de retiro lo que invite a reaccionar.


Con frecuencia irá bien contemplar un crucifijo y reflexionar en lo que Él sufrió por cada uno de los hombres. Su gran padecimiento manifiesta el amor grande que nos tiene, e invita a una respuesta generosa por nuestra parte. Porque salir del punto muerto equivale a sustituir el egoísmo por la generosidad. Solo quien ama es generoso.


En ocasiones, la dificultad está en confundir comodidad con felicidad, que son cosas bastante diferentes, a veces opuestas. Si la meta es llevar una vida cómoda, lo ideal sería el punto muerto, el mínimo esfuerzo. Pero si la meta es ser felices, entonces el punto muerto es una trampa que lo impide.


Ejemplos. Si uno desea una medalla olímpica, la comodidad de no entrenar es un gran obstáculo. Si uno aspira a un premio nobel, la pereza para investigar le priva de alcanzar esa meta. Si uno piensa en llevar a cabo una gran tarea, la holgazanería paralizará esas aspiraciones.


Igualmente, la comodidad del punto muerto frena las ilusiones de quien desea ser un cristiano ejemplar y alcanzar un cielo muy grande.


¿Y si uno no desea mejorar en esto? Probablemente su amor a Dios es pequeño o su comodidad grande. Esta mediocridad es bastante triste, así que pensemos más bien en las personas de corazón generoso e intentemos imitarlas. Pongamos una marcha más en nuestros deseos de verdadera felicidad.
EL DÍA EN QUE PÉREZ CAMBIÓ SU VIDA

Pedro Pérez es un hombre bueno. Tenía su trabajo, su mujer, sus hijos y su sofá, aunque el sofá no interviene en esta historia. Su vida transcurría apaciblemente yendo de una actividad a otra con ligera monotonía. Estaba cómodo y satisfecho con su vida.

Pedro Pérez apenas rezaba. Iba a misa los domingos, rezaba por las noches un poco, y pare usted de contar, como suele decirse. Se consideraba una persona atareada y no dedicaba tiempo a Dios.


Un domingo fue a misa como siempre, pero olvidó la cartera en casa y no pudo dar la limosna que acostumbraba. Como no le gusta alterar sus hábitos, se dijo a sí mismo: “Vengo mañana y lo deposito en la hucha”.


Llegó el lunes y nuestro amigo se dirigió a la iglesia. Entró. No había nadie. Buscó la hucha y se dirigió a ella. Estaba situada a la entrada de la capilla del Santísimo. Sacó el dinero habitual y lo introdujo en la hucha. Y entonces sucedió.


La hucha tenía una boca ancha que interiormente estaba taponada por una placa de hierro. El dinero se introducía presionándola; luego un fuerte resorte hacía que la placa recuperara su posición. Clanc. Por lo visto este sistema dificulta los robos.


Nuestro Pedro presionó, depositó el dinero y retiró la mano. Pero fue algo lento, y el resorte hizo que la placa atrapara su chaqueta y su camisa en la zona de la muñeca. Cuando el señor Pérez se dio cuenta, dio un tirón instintivo hacia fuera y la placa se atoró bien con su ropa. Presionó entonces pero fue inútil. Estaba muy atascado, bien atrapado. Probó a sacar la mano, pero no pudo. Pensó:

- Bien, no importa. Cuando venga el párroco o el sacristán, abren el candado, levantan la tapa y arreglan la placa desde dentro. Vamos a llamar al párroco… Vaya; me he dejado el móvil en casa; como sólo iba a salir un momento. Me toca esperar a que llegue alguien…


Pero alguien no llegaba, y el tiempo transcurría lentamente. Entonces, Pedro observó que desde allí se veía perfectamente el sagrario y comenzó a hablar con Jesús:

- Buenos días Señor, ¿cómo estás? Cuanto tiempo sin vernos.

- …

- Pues ya ves aquí estoy bastante atrapado. Bueno, como Tú. Al menos nos hacemos compañía.

- …

- Disculpa que hasta ahora no haya venido a visitarte.

- …

- Mi amigo Tomás dice que mi vida cristiana es algo mediocre.

- …

- Y que sólo ir a misa los domingos muestra muy poco amor a Dios. 
- …

- Me dirás que por mí tú entregaste la vida en la cruz. 
- …

- Y que mi amor por ti apenas se nota. 
- …

- Tomás y tú tenéis razón… Pero tengo otras ocupaciones. 
- …

- Ya sé que debería amar a Dios con todo el corazón y todas las fuerzas. 
- …

- Y te quiero con un corazón repartido con otras tareas. ¿Cómo hacer para amarte con todo el corazón? 
- …

- Puedo ofrecerte todas mis cosas. ¿Pero esto es suficiente? 
- …

- ¿Cómo debe ser la vida de un auténtico discípulo de Cristo? 
- …

- Mi amigo Tomás va a misa diaria, reza el rosario, hace ratos de oración… 
- …

- Antes me parecía demasiado, pero ahora me parece poco. ¿Cómo te amo más? Debería hacer siempre lo que te agrade, cumplir tus deseos, dedicarte horas abundantes…

- …

- Bien. Voy a superar a Tomás. Vas a ver quién es Pedro Pérez dispuesto a amarte con todo el corazón… Con tu ayuda.


Y en ese momento la chaqueta se soltó de su agarre. El señor Pérez se arrodilló y dijo: Gracias. (Gracias por hablarme quiero decir).


Y cumplió su palabra, y fue un cristiano-cristiano.


Pedro Pérez podía haber rechazado la conversación, podía haber cerrado su corazón. Pero abrió su alma a Jesús, le escuchó y su vida pasó a ser mucho más cristiana, mucho más santa. Y esto significa mucho más feliz.
EL BUFÓN Y SU VARITA


Era una homilía, un sermón en una misa cualquiera. El párroco empezó haciendo una profecía: “Dentro de cien años todos ustedes estarán muertos”. Es algo cierto, seguro, sin duda, los seres humanos nos morimos, antes o después nos llega la muerte.


Sin embargo, nadie quiere recordarlo. De hecho en esa misa varias personas se disgustaron por esas palabras del párroco. Alguno dijo en voz bajita: “pues usted también”. Y era verdad, pero lo pensaba con enfado.


Es normal que mencionar la muerte disguste un poco porque no es un tema agradable. Sin embargo, es una realidad que conviene considerar para encaminarse bien en este mundo. Pues resulta que tras la muerte está la vida eterna y no da igual pasar la eternidad en el cielo o en el infierno.

Es un asunto de la máxima importancia. Pasar unos años más o menos agradables en esta tierra es interesante. Pero pasar una eternidad feliz, miles y miles de años felices es lo verdaderamente decisivo. Así que conviene mucho dirigir los pasos hacia esa eternidad estupenda, y no en sentido contrario. Pues hablamos de ser felices ¡para siempre, siempre, siempre!
, como decía santa Teresa de pequeña.
Ganar un partido, sacar buenas notas, ayudar en casa, llevarse bien con los demás son asuntos interesantes, pero lo verdaderamente decisivo es avanzar hacia el cielo. Los otros asuntos tienen menos importancia, y la muerte nos lo recuerda.

Así pues, antes de tomar una determinación, viene bien pensar si a la hora de la muerte uno estará contento de haber tomado esa decisión. Así nuestras acciones estarán menos atadas a las cosas terrenas y mejor orientadas hacia el cielo.


Un rey tenía un bufón bastante corto de luces que se llamaba Bob. Como el bufón era buena persona, la gente se reía con él y lo trataban con cariño. Salvo algunos de peor corazón que se burlaban de su escasa inteligencia.


Solía acompañar al rey en las comidas entreteniéndole con sus salidas ingenuas. Por ejemplo, una vez el rey le propuso:

- Mira Bob. Si aciertas el postre que van a sacar, te daré un racimo grande.

- … ¡Pasteles!

- Pero Bob, no se dice racimo de pasteles. Son uvas. Pero toma las que quieras.


En otra ocasión, el rey le dijo: “Hazme un favor, Bob, vete al salón del trono y dile al rey que venga aquí.” Al instante, nuestro bufón se dirigió a la puerta, pero escuchó las risas de la gente y se paró. Volvió atrás y dijo al rey:

- Esta vez me he dado cuenta. No hace falta que vaya al salón del trono porque el rey está aquí.

- Muy bien Bob.

- Bueno, pues haga el favor de venir aquí porque le busca el rey.


Un día el rey regaló a Bob una varita y le dijo que debía llevarla siempre consigo como símbolo de sus estupendas majaderías. Sólo podía dársela a otro que resultara ser más tonto que él.


Transcurrían los años y el bufón continuaba divirtiendo a la corte acompañado de su preciosa varita.


Un día el rey enfermó de gravedad y mandó buscar al bufón, para que le animara en sus últimos momentos.

- Mi buen Bob, te llamo para despedirme.

- ¿Se va lejos?, ¿cuándo vuelve?

- Me voy muy lejos y me quedaré allí para siempre.

- Lo habrá preparado todo muy bien…

- No he preparado nada.


Entonces el bufón se quedó un instante pensativo, tomó la varita y la puso sonriente en la mano del rey, dándole unas palmaditas amistosas. El rey, al principio sorprendido luego sonriente dijo: “Tienes razón”. Y se quedó la varita.


Después resultó que el rey se curó. Y en adelante siguió llevando la varita consigo, porque le recordaba que debía preparar su viaje a la vida eterna, si no quería ser el más tonto de los tontos.

DOS GOLOSINAS

Entre 1968 y 1974, en la universidad de Stanford, el profesor Walter Mischel realizó un experimento que se ha hecho famoso y que tiene importantes consecuencias. Se tomó a unos seiscientos niños de cuatro a nueve años de edad, y se les llevaba de uno a uno a una habitación.

Allí se les mostraba unas golosinas, se le ponía una delante y se le decía: estaré fuera unos minutos; si quieres te comes la golosina, pero si no te la comes, a mi vuelta te daré otra golosina y tendrás dos. Entonces, cada muchacho tenía un dilema: dejarse llevar por lo que apetece y zamparse el dulce ya, o bien esperar y entonces habrá ganado un dulce más.


Hubo de todo. Hubo muchachos que se lo zamparon inmediatamente. Hubo otros que intentaron aguantarse pero no pudieron. Y hubo algunos que supieron dominarse y tuvieron el doble de dulces.


Era gracioso ver los trucos que usaban para aguantar: se tapaban los ojos, miraban a otra parte, se ponían a hacer ruidos, se distraían con otras cosas que imaginaban, tapaban la golosina o la apartaban a un lado para no mirarla. No querían verla, para no sucumbir a los deseos.

Los investigadores estudiaron los comportamientos y sacaron bastantes consecuencias sobre el arte del autocontrol. Pero la conclusión más importante la obtuvieron años después. Porque siguieron la vida de esos niños haciendo estudios cada diez años y concluyeron algo así:

Los niños que habían conseguido aguantarse llevaban una vida más feliz: su matrimonio era estable, su puesto de trabajo bueno, sus amistades les apreciaban… Mientras que los muchachos incapaces de dominarse llevaban una vida más triste: matrimonios rotos, trabajos mediocres, drogas, delincuencia en algunos casos.
Por ejemplo, concluyeron: “Los preescolares que más esperaron en el test de la golosina eran considerados una década más tarde como adolescentes que mostraban más autocontrol en situaciones frustrantes; que cedían menos a las tentaciones; que se distraían menos cuando trataban de concentrarse; que eran más inteligentes, independientes y seguros de sí mismos, y que confiaban en sus juicios. Cuando se hallaban estresados no perdían la calma tanto como los que habían esperado menos, y era menos probable que se mostraran nerviosos, se volvieran desorganizados o recayeran en comportamientos inmaduros. También eran previsores y planeaban más las cosas, y cuando estaban motivados eran más capaces de perseguir sus metas. Asimismo, eran más atentos y capaces de usar y obedecer a la razón, y era menos probable que los contratiempos los desviaran de su camino”.


Los investigadores concluyeron que en esta vida es necesario aprender a dominar los propios gustos. Porque hay muchas situaciones en que es necesario aguantarse. Es preciso tener paciencia con la mujer o el marido, con los hijos, con el jefe de la empresa. Es necesario dominar las ganas de robar, de golpear, de emborracharse…

Y así con muchas cosas. Quien desde pequeño toma la costumbre de dominarse, aprende una lección importante para ser feliz en la vida. Y esto puede educarse.

También lo estudiaron los investigadores. Probaron métodos para mejorar el autocontrol y concluyeron que claramente se podía progresar. No vemos aquí todas las soluciones, pero sí una sencilla y conocida.
¿Cómo aprender a dominarse? Con el ejercicio. Y hay muchos campos donde practicar: puede decirse que todas las situaciones de la vida requieren un ejercicio de dominio propio. Por ejemplo:
	- controlar la comida

- controlar la tecnología

- controlar las quejas

- controlar los enfados

- controlar la comodidad
- controlar la lengua
	
	- esperar antes de beber
- esperar antes de comer
- esperar antes de jugar
- esperar antes de gritar
- comer sin prisas

…



Y así la ciencia demostró que el camino de la felicidad pasa por tomar la cruz cada día, y quien lleva una vida más sacrificada consigue mayor felicidad. Las personas que toman la decisión de demorar satisfacciones son realmente capaces de esperar y resistir tentaciones.


A estos ejercicios de dominio propio, se les puede añadir un detalle de piedad, ofreciendo a Dios estos esfuerzos o dedicándolos a nuestra Señora. Y así la mejoría es doble: uno aprende a dominarse y se hace fuerte porque se esfuerza, y además aumenta su amor a Dios porque le dedica esos ejercicios.
ORACIÓN EN EL CIELO


Daniel es el ángel custodio de un joven llamado Pedro. Este día Daniel venía emocionado:

- Pedro, tengo una sorpresa para ti. ¡Vaya suerte que tienes!

- …

- Te he conseguido entrar en el cielo durante diez minutos.

- ¡En el cielo!

- Podrás hablar con Dios.

- ¡Hablar con Dios!


Y Daniel llevó a Pedro al cielo. Al llegar encontraron una puerta que guardaba un ángel chiquito. Los ángeles se conocían y los recién llegados entraron.


Todo era maravilloso. Tan bonito y agradable que Pedro se quedó quieto mirando a todas partes. Daniel le tiró de la manga para avanzar.

- Vamos.

- ¿A dónde?

- A hablar con Dios.

- Ah. Es verdad. ¿Por dónde es?

- Hacia allí todo recto. Vamos.


Avanzaron hacia allí todo recto. Por el camino, el ángel saludaba a viejos amigos, ángeles y santos que conocía. Con tanto saludo Daniel se retrasaba, e hizo señas a Pedro de que siguiera solo, no hay pérdida, todo recto.


Al final del camino había unas puertas amplias, preciosas guardadas por un ángel enorme, extragrande. Éste miró hacia abajo y con voz grave, profunda y amable preguntó: ¿Qué deseas? Pedro miró hacia arriba, más hacia arriba y respondió:

- Vengo a hablar con Dios.

- Jo, jo, jo. Sólo hablan con Dios los ángeles y los santos. En cambio tú eres una criatura con el alma manchada, sin apenas brillo. Ni siquiera deberías pisar el cielo. Haz el favor de volver a tu casa, pequeño.


Pedro pidió disculpas y se retiró. El ángel extragrande le había tratado bien y decía la verdad. Él era una criatura con el alma manchada por sus pecados y no era digno de hablar con Dios. Y se marchaba algo triste. Enseguida se encontró con Daniel:

- ¿Qué te pasa?

- Un ángel grande-grande no me deja pasar a hablar con Dios. Dice que no soy digno de entrar ahí con el alma algo sucia. Y tiene razón.

- Pero Pedro. Tú estás en gracia, y la gracia santificante hace a los hombres hijos de Dios. Y es muy normal que un hijo hable con su Padre. Vente.


El ángel extragrande se extrañó al verle de nuevo por allí, pero Daniel le explicó:

- Este chico es un hijo de Dios.

- ¿Qué dices?

- Es un hijo de Dios.

- Pues no brilla mucho.

- Aún no ha muerto y su cuerpo oculta parte del brillo.

- ¿Y qué hace aquí?

- Un permiso especial.

- ¿Estás seguro de que es un hijo de Dios?

- Sí. Fíjate en esta luz de su corazón. Es todavía débil, pero es la luz de los hijos de Dios.

- ¡Es verdad! Disculpa chico, no lo sabía. Pasa por favor.

… … …

- Bueno muchacho es hora de salir.

- ¡Pero si acabo de entrar!

- Han pasado quince minutos.


Daniel y Pedro regresaron a la tierra, y por el camino de vuelta el muchacho se decía: voy a hacer todos los días quince minutos de oración como hoy; conversaré con el Señor todos los días. No será lo mismo, pero quiero ser un hijo de Dios que habla con su Padre.

HIJOS DE DIOS


Un día, Pedro leyó en los evangelios este suceso:

Jesús se llevó con él a Pedro, a Santiago y a Juan su hermano, y los condujo a un monte alto, a ellos solos. Y se transfiguró ante ellos, de modo que su rostro se puso resplandeciente como el sol, y sus vestidos blancos como la luz,
 deslumbrantes,
 muy brillantes.

Pedro comentó a su ángel:

- Debe ser estupendo ver así a Jesús, resplandeciente, deslumbrante.

- Sí mucho más maravilloso que el resto.

- ¿El resto?

- En el cielo, todos los hijos de Dios brillan algo así, debido a la gracia santificante.

- Háblame de esa gracia.

- Es un don divino que eleva la naturaleza humana haciéndola participar de la divina. Va unida a una presencia especial de Dios, la inhabitación del Espíritu Santo. Él actúa en el alma con su gracia santificante. Si el Espíritu Santo abandona el alma, la gracia también. Es un don muy grande que diviniza a las personas. En el mundo nada hay más valioso que la gracia santificante.

- ¿Los ángeles distinguís a una persona en gracia?

- Inmediatamente, nada más verlos. Hay una diferencia enorme respecto a los demás. Los hijos de Dios destacan mucho.

- ¿Quienes están en gracia son hijos de Dios?

- Sí. La presencia del Espíritu Santo en su interior los diviniza, los hace parecerse a Jesucristo, el Hijo de Dios.

- ¿Seguro que soy hijo de Dios?

- Sí, claro.

- No lo veo tan claro. Me canso, tengo dolores, no hago milagros. ¿Puede un hijo de Dios ser así?

- Así fue Jesucristo durante los treinta años que vivió en Nazaret.

- En la transfiguración se presenta muy distinto.

- Así seréis en el cielo. Los hijos de Dios gloriosos son mucho más luminosos que los hijos de Dios con pecados veniales de la tierra.

- ¿De verdad distinguís fácilmente a los de la tierra?

- Sí. Hay una diferencia muy grande entre estar en gracia o no.

- ¿Cómo se pierde la gracia santificante?

- Ya lo sabes, por el pecado mortal.

- ¿Y cómo se consigue?

- Con el bautismo la primera vez. Y con la confesión si se perdió por algún pecado grave. Por esto es importante confesarse pronto.


Cuando el ángel se retiró, Pedro pensó que debía agradecer muchas cosas al Señor, sobre todo la posibilidad de ser hijo suyo, formando parte de la familia divina. Se hizo el propósito de vivir siempre en gracia, y procurar comportarse como buen hijo de Dios. Y Pedro pasó un rato diciendo: Padre mío, muchas gracias.


La vez siguiente que Pedro y Daniel hablaron, fue el ángel quien inició la conversación:

- ¿Sabes que puedes crecer en la filiación divina?

- ¿Cómo voy a ser más hijo de Dios? O lo soy o no lo soy. Suena raro lo que dices.

- Tienes razón en que lo decisivo es estar en gracia, ser hijo de Dios, pero puedes ser un hijo mejor y parecerte más a Jesucristo. Es decir, la gracia santificante puede crecer.

- Eso me interesa mucho. ¿Cómo crece?

- Recibiendo sacramentos, pidiéndolo en la oración y correspondiendo a las gracias ya recibidas.

- ¿Qué significa corresponder a las gracias?

- Quiere decir que si te comportas bien y tu vida responde a las gracias recibidas, el Señor ve que las aprovechas y te concederá más.

- Ah, pues voy a procurar ser cada vez un hijo de Dios mejor. Me parece un plan magnífico… Por cierto, hay otro modo de ser mejor hijo de Dios.

- ¿Sí?

- Tratar bien a María. Si soy buen hijo de santa María seré buen hijo de Dios.


Y el ángel Daniel aplaudió a Pedro porque había descubierto el camino mejor.
KANNITVERSTAN


Las cosas materiales y terrenas llaman mucho la atención humana, y muchas personas dedican la mayor parte de su tiempo a estos asuntos. Esto no sería malo, pero hay una consecuencia tremenda. Esta exclusiva dedicación a lo material hace que se descuide lo espiritual.

Esto es muy peligroso, porque lo principal que conviene conseguir es alcanzar el cielo. Si se descuida lo espiritual, se frena el avance hacia el cielo. Que viene a ser lo mismo que aproximarse al infierno. Y el infierno debe ser rechazado.


Hay una historia que aclara estos asuntos. El protagonista es un joven español recién llegado a Amsterdam. En su primer paseo por la ciudad, ve una mansión maravillosa. Admirado, preguntó a un viandante:

- ¿Podría decirme cómo se llama el dueño de esta casa?

- Kannitverstan.


Siguiendo su paseo llegó al puerto en el momento en que descargaban un barco y quedó asombrado del material que veía. Preguntó a un marino:

- ¿De quién es todo este cargamento magnífico?

- Kannitverstan.


Nuestro joven quedó admirado: ¡Qué gran personaje debe ser Kannitverstan! Quisiera ser como él, tener una mansión así, unas riquezas como las suyas…


En esto pensaba, cuando vio pasar un cortejo fúnebre. Lo observó con tristeza y preguntó:

- ¿El difunto era un gran amigo suyo?

- Kannitverstan.


Nuestro joven pensó: ¡Ah! La muerte también alcanza a los grandes de la tierra, y todas sus posesiones espléndidas quedan aquí abajo. A partir de ahora cuidaré más mi alma y mi amor a Dios, que es lo que en definitiva importa.


La historia terminaría muy bien aquí, pero la realidad aporta un final diferente, pues nuestro joven vivió varios meses en Holanda, aprendió un poco el idioma, y descubrió que en holandés Kannitverstan significa: no lo entiendo.


Nuestro joven sonrió ante la equivocación con el idioma, pero mantuvo la decisión de cuidar más su alma y su amor a Dios, pues como dijo Jesús: ¿de qué sirve al hombre ganar el mundo entero si pierde su alma?
 Nada hay más importante que llegar al cielo. Nada hay más decisivo que rechazar el infierno.

Aquí se puede recordar una invención bastante conocida que sucede en los juzgados. Llaman por teléfono a un preso:

- ¿Cómo ha ido, Manuel?

- El juez me ha dado a elegir entre dos meses de cárcel o dos mil euros. Y estoy pensando qué responder.

- No seas tonto Manuel. Agarra los dos mil euros.


El Señor nos da a elegir: felicidad eterna del cielo o sufrimientos eternos del infierno. ¿Qué prefieres?, ¿alguna duda? No seas tonto, Manuel, elige la felicidad eterna.

- Es que entonces tengo que corregir algunos aspectos de mi comportamiento.

- Vale. Corrígelos.

- Es que tengo que arrepentirme de algunas acciones malas.

- Vale. Te arrepientes.

- Es que tengo que pasar la vergüenza de confesarme.

- Vale. Pasas la vergüenza.

- No sé si tomar la felicidad eterna o los suplicios eternos.

- No seas tonto Manuel: elige la felicidad eterna.

*      *      *

- No sé si dar más importancia al alma o a los asuntos materiales.

- Es mucho más importante tu alma.

- Pero en la práctica, ¿qué hago?

- El tiempo dedicado a rezar y a confesarse es prioritario sobre otras cosas.

- Bien. Ahora lo entiendo. Gracias, Kannitverstan.
SANTOS PEQUEÑOS

Cuando la Iglesia declara santo a alguien, nos asegura que está en el cielo y nos propone que acudamos a su intercesión, que le pidamos cosas. También con esa declaración de santidad se afirma que la vida de esa persona es ejemplar e imitable.

Respecto a rezar a los santos, se les puede pedir ayuda en muchos asuntos, grandes o pequeños. Para animarse a rezarles irá bien recordar alguno de los favores que los santos conceden. Por ejemplo éste que sucedió en Argentina a un estudiante:

Cuando empecé a leer las preguntas no podía responder mentalmente. Pienso en san Josemaría y es automático, encuentro todas las respuestas: ¡¡no lo podía creer!! Saqué nueve. Sentí que él estaba ayudándome. Gracias, gracias.

Respecto a imitar la vida de los santos, uno puede fijarse en jóvenes o ancianos, ricos o pobres, listos o menos espabilados, grandes o bajitos… Ha habido santos de todo tipo. Aquí vamos a dirigir la mirada hacia los santos jóvenes.

Entonces nos serviría cualquier santo pues todos han sido jóvenes. Sin embargo, vamos a buscar santos que murieron siendo jóvenes. Observando las cualidades que destacan en su vida, tendremos las virtudes que hicieron rápidamente santo a un joven. Y se obtiene buena orientación.
Repasando la lista de los santos, vemos que hay bastantes jóvenes que murieron mártires. Aquí tenemos una característica donde imitarles: querían tanto a Jesús que prefirieron morir antes que separarse de Él. Es una gran enseñanza: antes morir que pecar.

Dejando aparte los mártires, continuemos buscando santos que murieron jóvenes. Y vemos que son más bien escasos. Da la impresión de que en pocos años no da tiempo a ser muy santos. Y si bajamos la edad, observamos que sólo hay dos santos no mártires que murieron a los diez años. En toda la historia, sin ser mártires sólo hay dos niños de diez años declarados santos.


¿Qué realizaron para ser santos tan pronto? Hicieron caso a dos recomendaciones de la santísima Virgen. Veamos su historia.

Él se llama Francisco y murió a los diez años. Ella es Jacinta y le faltaba poco para cumplirlos. Son hermanos y se apellidan Marto. No se habla aquí de su prima Lucía porque ella no murió a esa edad, sino pasados los noventa.

La santísima Virgen se apareció a los tres en Fátima y les dio unas instrucciones. Se sabe lo que les dijo, así que disponemos de consejos del cielo para niños. Es interesante conocerlos y tal vez ponerlos en práctica. Se debe añadir que no fueron santos porque se les apareciera santa María, sino porque cumplieron sus encargos. ¿Cuáles fueron?
En las seis apariciones de nuestra Señora en Fátima solo hubo una indicación que se repitió las seis veces. Les dijo que rezaran el rosario todos los días. En esos momentos los dos hermanos tenían 7 y 9 años. Ya sabían rezar el rosario y lo rezaban solos, después de aprenderlo con sus padres.
Aquí tenemos el primer consejo de nuestra Señora dirigido a niños de ocho años: que rezaran el rosario diariamente. Es una excelente recomendación pues viene de santa María y porque el rosario es fácil de rezar.

La segunda indicación de nuestra Señora fue que se sacrificaran, que ofrecieran a Dios muchos sufrimientos. Como reparación por los pecados con que Él es ofendido, y como súplica por la conversión de los pecadores.


Ser personas sacrificadas es bastante importante para muchas cosas: para convivir, para trabajar, para ser constantes… Incluso para ser libres, pues quien no mortifica sus gustos acaba siendo esclavo de ellos.
Ahí tenemos los principales consejos de santa María a unos niños: que rezaran el rosario y fueran sacrificados. ¿Qué hicieron Francisco y Jacinta?, ¿cuál fue su respuesta? Cumplieron los deseos de nuestra Señora: rezaron el rosario diariamente y se sacrificaron mucho.

Podían haber hecho más o menos caso, incluso olvidarse. Por ejemplo en la última aparición de Fátima, más de 70.000 personas vieron el famoso milagro del sol y no todas son santas. Probablemente todos sabían lo de rezar el rosario y ser sacrificados, pero no todos hicieron caso.
¿En qué se sacrificaron Francisco y Jacinta? En bastantes cosas. Por ejemplo, dejaron de merendar, comían cosas poco gustosas, bebían menos agua. Y sobre todo soportaron con entereza las críticas, burlas, amenazas, incluso la cárcel algún día.

En una ocasión encontraron una cuerda y se les ocurrió un sacrificio más por los pecadores. La cortaron en tres y se la ataron a la cintura, sobre la piel apretando bien. (No se trata de imitarles precisamente en esta mortificación sino en sacrificarse mucho). En la quinta aparición nuestra Señora les agradeció los sacrificios que hacían y les dijo que se quitaran la cuerda para dormir. (Aprobando así que la continuaran llevando por el día).

En la tercera aparición, santa María les mostró el infierno. Y esta visión les impulsó a sacrificarse más por los pecadores para que no vayan allí.

Resumiendo, niños de 7 y 9 años rezando el rosario diariamente y sacrificándose mucho. Así son los santos. Así son los cristianos.


Podría parecer que santa María les quería poco porque les hablaba de sacrificarse bastante. Sin embargo, esta exigencia de nuestra Señora les hizo rápidamente santos y ahora tienen un cielo muy alto. Nuestra Madre les quería mucho.
¿QUÉ HICIERON LOS REYES?

¿Qué hacer ante Jesús?
A veces uno no sabe qué hacer ante el Señor, qué decirle, cómo comportarse, de qué hablarle en la oración… Para solucionar estas dificultades, irá bien echar una ojeada a cómo trataron a Jesús algunas personas buenas que aparecen en los evangelios.


La mayoría de la gente acude a Él para pedirle cosas: milagros, curaciones… Y el Señor otorgaba muchos de estos ruegos. Así que es muy bueno pedir a Dios su ayuda.


También numerosas multitudes acudían a escucharle. Y es otra buena actitud. Estar atentos a lo que el Señor dice. Por ejemplo, leyendo los evangelios o algún libro espiritual, uno puede encontrarse con alguna frase interesante, que quizá sea una orientación venida del cielo.


Otras personas, aunque menos, le dan gracias por los dones recibidos. Conviene seguir haciéndolo, sobre todo después de confesarse y de comulgar. En estos sacramentos se otorgan muchas gracias divinas, y es bueno agradecerlo.

Los reyes magos
Nos fijamos ahora en lo que hicieron los reyes magos. Los evangelios nos dicen que cuando encontraron al niño Jesús hicieron dos cosas: postrándose le adoraron; luego, abrieron sus cofres y le ofrecieron presentes: oro, incienso y mirra.

a) Postrándose le adoraron

A Dios se le trata con el máximo respeto. Aunque el Señor es muy humilde, nuestra actitud con Él debe ser adorarle. Con el alma y con el cuerpo. Con el alma sería una adoración interior, de pensamiento. Con el cuerpo, haciendo una señal de adoración.


En la época de los magos, este gesto era postrarse. Actualmente, nuestro signo de adorar es una genuflexión. Que tiene tres partes: primero girarse hacia el sagrario, luego arrodillarse, y a la vez decir interiormente te adoro u otras palabras parecidas. Las tres partes son importantes. También la primera, no sea que uno adore a la pared.

b) Ofrecerle dones

La otra cosa que hicieron los reyes es ofrecer dones al Señor: oro, incienso y mirra. Las tres ofrendas bastante valiosas en aquella época. Y por tanto generosas.


Esta actitud de entregar cosas a Dios era muy habitual en el antiguo testamento, donde los judíos realizaban muchos sacrificios a Dios: de corderos, de palomas, de bueyes, de harina y aceite… Con esto reconocían que los bienes terrenos proceden de Dios, y se privaban de algunos en honor a Él.


También otros pueblos no judíos ofrecían abundantes sacrificios a los dioses. Coinciden en saberse necesitados de la protección divina. Y para que el Señor les escuche, deciden ofrecerle generosidad. Se privan de algo valioso y lo presentan a Dios generosamente.


También hoy necesitamos la ayuda del cielo. Repitámoslo: también hoy necesitamos la ayuda del cielo. Para muchas cosas de esta vida y para llegar a la vida eterna.


En esta vida, nos conviene el auxilio del Señor por ejemplo, para desarrollar cualidades: para ser pacientes, trabajadores, para controlar nuestros gustos, y sobre todo para vencer las tentaciones. El diablo es poderoso, y para nosotros es imprescindible que la mano de Dios le sujete.


¿Qué sacrificios presentar a Dios? Se puede ofrecer el trabajo, pequeñas incomodidades, cualquier cosa que contraríe un poco nuestros gustos. Lo más valioso es dedicar a Dios nuestra vida entera.


Pero todavía hay algo superior: ofrecer al Señor la santa misa. Pues aquí se renueva el sacrificio de la cruz, donde Jesús entregó al Padre su propia vida. Así, en cada misa podemos presentar a Dios nuestros esfuerzos y nuestra vida, junto al ofrecimiento de Jesús.
LA PUERTA QUE SE CERRABA


Por el sendero del bosque, avanzaba una mujer con su hijo pequeño en brazos. Iba bastante tranquila de regreso a su casa. En esto, a la derecha del camino se le apareció un genio, con su nubecilla incluida. El genio iba bien vestido y no era de color azul.


Junto al duende apareció una roca enorme, casi una montaña. En medio de la roca se dibujó una puerta luminosa que se abrió lentamente roooc, roooc. Era una puerta gruesa de piedra.


El genio habló a la señora:

- Si entras allí, verás una sala muy espaciosa, llena de riquezas. Puedes tomar lo que quieras sin ninguna dificultad. Pero no olvides lo importante.

- ¿Qué es lo importante?

- Es esencial salir antes de que la puerta se cierre, porque si no quedarás atrapada. Pero te daré tres avisos unos minutos antes. No hay trampas, pero no olvides lo importante.

- Si me quedo dentro, ¿no podrías abrirme?

- Nadie puede abrir la roca salvo ella misma. Es una magia muy antigua. La montaña se abre cuando ella lo desea. Yo solo aviso a la gente, porque con tanta riqueza se pueden despistar y olvidar lo importante.

- Si entro, ¿podré salir?

- Puedes salir en todo momento, hasta que se cierre. Ya te digo que no hay trampas. Pero no olvides lo importante. Prueba si quieres.


La señora entró en la cueva despacito hasta llegar a la gran sala. ¡Qué maravilla! Estaba llena de riquezas deslumbrantes. Empezó a cogerlas. Como el hijo que llevaba en brazos le estorbaba bastante, lo dejó un rato en un sofá estupendo que había por allí. Y continuó tomando cosas ansiosamente.


Se llenó los brazos de pulseras, el cuello de collares, los dedos con anillos y los bolsillos de monedas.

- Ding-dong. Quedan tres minutos. No olvides lo importante.


La señora continuó agarrando lo que podía echarse al hombro o llevar en brazos.

- Ding-dong. Quedan dos minutos. No olvides lo importante.


La mujer retrocedió hacia la salida, mientras continuaba recogiendo lo que podía. Por ejemplo, se puso en la cabeza varias diademas de rubíes y esmeraldas.

- Ding-dong. Queda un minuto. No olvides lo importante.


La señora no se entretuvo más y salió aprisa de la cueva. Enseguida la puerta se cerró despacio roooc, roooc, roooc. Cuando quedaba una ligera rendija, se oyó el llanto de un niño.

- ¡Mi hijo!


Y la puerta se cerró. Poc.


La mujer golpeó la puerta: “¡Abre, abre, abre!” Y la puerta luminosa se difuminó.


La señora golpeó la enorme piedra: “¡Abre, abre, abre!” Y la gran roca desapareció. Pop.


Quedó la mujer desconsolada, tristísima. Arrojó las riquezas, lloró y gritó. Pero ni la roca apareció, ni la puerta volvió a dibujarse. La señora había olvidado algo importante: su hijo había quedado dentro.


Olvidar lo principal es bastante frecuente entre los seres humanos. Otros asuntos llaman la atención o son más apetecibles. Y los deseos se van tras esas cosas, dejando a un lado tareas más relevantes.


Esto sucede con frecuencia en los asuntos espirituales. Como no se ven, ni se presentan a los sentidos como apetecibles, es fácil pasarlos por alto. Sin embargo, el cuidado del alma es mucho más importante que los aspectos temporales.


Nuestro señor Jesucristo nos avisa: ¿de qué le sirve al hombre ganar el mundo entero si pierde su alma?
 ¿De qué valen éxitos, triunfos y riquezas si terminan en el infierno?


Lo verdaderamente esencial es crecer en el amor y servicio a Dios, para así alcanzar un cielo muy grande que durará para siempre. Por esto, los ratos dedicados a rezar son momentos principales del día.


Imaginemos un muchacho que entra en su habitación. Sobre la mesa hay tres cosas: unos libros de su curso, una bolsa con golosinas y un rosario. ¿Qué hará el chaval?


Probablemente se lance corriendo a por las chuches, luego quizá se ponga a jugar con cualquier cosa, después tal vez se ponga a estudiar. Solo si le sobra tiempo quizá se le ocurra rezar.


¿Por qué elige así? Porque es algo esclavo de sus gustos, que lo dominan como a los animales. Para el chico, lo principal es lo que más apetece, las golosinas; lo segundo, lo segundo que le gusta, jugar; lo tercero, lo que le interesa para este mundo, aprobar un examen; y si sobra tiempo, se dedica a lo espiritual que ocupa el último lugar.


No es malo tomar primero los dulces algunas veces, ni elegir el juego en otras ocasiones. Lo malo es que siempre se prefiera los gustos, y siempre se desprecie lo espiritual. Sería señal de esclavitud a las apetencias. Es la gran batalla del ser humano entre lo material y lo espiritual, entre lo gustoso y lo razonable. Una lucha que debe ganar el alma, no el cuerpo.


Los gustos dominaban a este muchacho. La mejora de su alma e ir al cielo le parecían algo secundario y lo descuidaba. Igual que la mujer del cuento. Estaba tan pendiente de lo apetecible que olvidó lo verdaderamente importante y perdió a su hijo.


Sin embargo, esta vez la señora tuvo suerte. Esa misma tarde, la montaña y su genio se aparecieron cerca de allí a otra mujer que también iba con su hijo en brazos. El genio le explicó lo mismo.

- … No olvides lo importante.

- ¿Qué es lo importante?

- Es esencial salir antes de que la puerta se cierre, porque si no quedarás atrapada. No hay trampas, pero no olvides lo importante. Por ejemplo, esta mañana una señora del pueblo vecino se dejó dentro a su hijo.

- ¿Puedo sacarlo?

- Puedes tomar lo que quieras.


Esta segunda mujer entró, oyó los lloros incesantes del pequeño abandonado, fue directa a por él e inmediatamente salió con los dos niños en brazos. Enseguida buscó en el pueblo vecino, encontró a la madre desesperada y le entregó su hijo perdido.

*      *      *


A veces, algunas películas añaden escenas al final, después de los créditos. También esta historia tiene un añadido extra. Se pone la pantalla en negro y se oyen dos voces:

- ¿Y qué pasó con las riquezas?

- Vaya. A pesar de este cuento, ¿sigues tan pendiente de lo material?
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